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		Introducción

		

		Desde una perspectiva moderna, puede parecer que Estados Unidos fue una gran potencia desde sus primeros días. Su actual poderío económico, militar y cultural desprende un aura de magnificencia eterna, posiblemente incluso que fue otorgada por Dios. Así es como lo ven algunos, al menos. Sin embargo, la verdad dista mucho de ello. La historia de Estados Unidos comenzó hace cientos de años, cuando era una humilde colonia europea, lejos de la grandeza y la magnificencia que el mundo asocia hoy. Varias generaciones trabajaron duro para transformar poco a poco las humildes y dependientes colonias en bulliciosos estados independientes, unidos bajo una misma bandera.

		Esta transformación de un dominio débil y relativamente pobre en una potencia internacional de primer orden fue sin duda un proceso largo, pero alcanzó su punto álgido a finales del siglo XIX. En esa época, Estados Unidos consiguió cambiar en muchos aspectos, desde los económicos y sociales hasta los políticos y militares. Este periodo de crecimiento se conoce como la Edad Dorada.

		Sin embargo, a pesar de la magnificencia que se desprende del nombre y de las imágenes asociadas al naciente gigante estadounidense, esta época de la historia de Estados Unidos contiene algunos relatos más oscuros. Basta con mencionar la represión de varios grupos minoritarios, que se basaba en divisiones raciales, de género y sociales. Desde esta perspectiva, también fue un periodo de lucha por los derechos y la igualdad, lo que añade otra dimensión de cambio a la Edad Dorada.

		Porque, al final, el subtexto subyacente de la Edad Dorada es el de la transformación y el cambio, incluyendo tanto lo bueno como lo malo. Por esa razón, esta guía tratará de contar la historia de cómo Estados Unidos logró adaptarse, convertirse y remodelarse en lo que asociamos con ello hasta hoy. Se trata de una mera introducción, pero esperamos que despierte su interés por aprender más sobre este tema, por no hablar de la historia en general.

		

	
		Capítulo 1: Construyendo los cimientos

		

		En la actualidad, Estados Unidos de América es uno de los países más poderosos según muchos criterios. Con demasiada frecuencia, esta posición se da por sentada, sobre todo porque ha ocupado esa posición durante un tiempo relativamente largo. Pero es importante recordar que no siempre fue así. El comienzo de la historia de Estados Unidos es mucho más humilde, pero es crucial conocerlo para entender los cimientos que se pusieron antes de que surgiera la Edad Dorada. Solo cuando comprendamos las bases sobre las que se erigió el país podremos entender realmente cómo se transformó en el gigante que es hoy.

		A menudo la historia de Estados Unidos comienza cuando proclamó su independencia de Gran Bretaña en 1776. Sin embargo, en realidad empezó antes. En 1492, Cristóbal Colón, al servicio de la Corona española, cruzó el océano Atlántico y llegó a las actuales Bahamas. En pocos años, realizó varios viajes más, enviando informes de riqueza y prosperidad a sus superiores en España. La era de la exploración había comenzado.

		En pocos años, John Cabot navegó bajo bandera británica hasta lo que hoy se conoce como Terranova. Con ello, la exploración europea en América del Norte estaba en marcha. Sin embargo, hay que tener en cuenta que antes de las famosas exploraciones y descubrimientos de los siglos XV y XVI, los vikingos viajaron aproximadamente al mismo lugar que Cabot alrededor del año 1000 d. C. No obstante, su expedición fue de corta duración y pronto cayó en el olvido, sin dejar mayor huella en la historia.

		Otro hecho interesante es que tanto Colón como Cabot (originalmente Giovanni Caboto) eran italianos, a pesar de servir a gobernantes extranjeros. Esto demuestra que la Era de los Descubrimientos solo fue posible gracias a la experiencia de los navegantes italianos del Renacimiento, que tenían una visión del mundo algo diferente. Pronto, otros marinos se unieron a la marea y, a principios del siglo XVI, los europeos empezaron a cruzar el Atlántico con regularidad, explorando las costas de América del Norte. Procedían de varias naciones, sobre todo de Inglaterra, Francia y España. No tardaron en darse cuenta de que la tierra era rica y próspera. Y desde su punto de vista, les correspondía a ellos.

		La colonización europea como base de los Estados Unidos

		En los tiempos modernos, se suele representar que la colonización de lo que hoy es Estados Unidos comenzó a principios del siglo XVII con la llegada de los peregrinos británicos a Plymouth Rock. Sin embargo, esto dista mucho de la realidad. A principios del siglo XVI, los exploradores españoles comenzaron a cartografiar las costas de la actual Florida y, en la década de 1560, España fundó San Agustín, la primera colonia de Estados Unidos.
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		Mayflower en el puerto de Plymouth por William Halsall. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Más al norte, las expediciones francesas y británicas comenzaron a descubrir las tierras americanas, y no tardaron en intentar crear sus propias colonias. Esos intentos iniciales resultaron ser un fracaso por varias razones. Una de las principales fue el hecho de que las colonias americanas estaban muy alejadas de sus tierras madre, lo que dificultaba el reabastecimiento y la reposición de la mano de obra. Sin embargo, los franceses lograron finalmente fundar la ciudad de Quebec en 1608, mientras que los ingleses formaron Jamestown, en la actual Virginia, un año antes.

		Desde estos puntos de partida, estos tres imperios europeos crecieron. España pasó a apoderarse de gran parte del sur de Estados Unidos, incluidos los territorios de Florida, Texas, Nuevo México, Arizona y California. Los franceses descendieron desde la región de los Grandes Lagos, siguiendo por el centro de Estados Unidos a lo largo del río Misisipi hasta el golfo de México, fundando numerosas ciudades, entre las que destaca Nueva Orleans. Por último, los británicos tomaron posesión de la costa oriental de Estados Unidos, creando las famosas Trece Colonias. 

		Cabe destacar que otras naciones, sobre todo los Países Bajos y Suecia, formaron colonias en la misma región que los británicos. La más notable fue Nueva Ámsterdam, fundada por los holandeses en 1624. Los Países Bajos y Gran Bretaña entraron en conflicto y, en 1664, estos últimos tomaron el control de la ciudad. Poco después, pasó a llamarse Nueva York. Esto implica que, desde el principio de la colonización, las tierras de Estados Unidos fueron colonizadas por personas de varias nacionalidades, no solo por británicos. Además, las expediciones no siempre fueron tripuladas por la nación que financiaba la colonización. Por ejemplo, los primeros colonos polacos llegaron a la colonia de Jamestown en 1608, mientras que los alemanes formaban parte de las tripulaciones holandesas e inglesas.

		Dicho esto, mirar el nacimiento de Estados Unidos únicamente desde los ojos de los colonos es un error de información. Aunque los europeos veían estas tierras como libres para tomarlas, había numerosas tribus nativas que vivían a lo largo y ancho de los Estados Unidos. Las relaciones entre los colonos y los nativos eran, como mínimo, complejas. Jamestown pudo sobrevivir porque la población indígena local estaba dispuesta a comerciar con los colonos. Sin embargo, en otros casos, los europeos fueron tratados a veces como invasores no deseados. Ese sentimiento pronto se demostró acertado, ya que aumentaron los conflictos entre los colonos y los nativos, ya que los primeros pretendían conquistar las tierras de los nativos. A lo largo de los siglos XVII y XVIII se libraron numerosas guerras, no solo por el control de los territorios, sino también porque los colonos solían maltratar a los nativos.

		Aparte de la destrucción intencionada de las tribus nativas, que retrocedían lentamente ante los implacables colonos, la población indígena también fue asolada por las enfermedades traídas por los colonos. La viruela, el sarampión y otras enfermedades que rara vez eran mortales para los europeos, ya que sus sistemas inmunitarios estaban acostumbrados a ello, asolaron a la población nativa. El alcance de esta masacre involuntaria es difícil de calcular. Las aproximaciones más bajas de los historiadores modernos suelen rondar el 30%, mientras que algunas llegan hasta el 70% o incluso más. Aunque esta masacre no fuera intencionada, estaba claro que los europeos veían a los nativos como seres inferiores, humanos de segunda clase, o incluso como bestias. A veces los mataban directamente, y otras veces intentaban "civilizarlos", despreciando su cultura en el proceso. Incluso esclavizaron a los indígenas y comerciaron con ellos como ganado común. Este tipo de trato se convirtió en la norma, y más tarde pasó a formar parte de la política estadounidense después de que las colonias obtuvieran su independencia.

		Aparte de los nativos americanos y los colonos europeos, hubo otro grupo que desempeñó un papel importante en la creación de los Estados Unidos. Fueron los africanos, que desgraciadamente no llegaron al nuevo continente por su propia voluntad. Comprados como esclavos y enviados a través del Atlántico como propiedad privada, los primeros africanos llegaron al continente americano ya en 1503, cuando los colonos españoles los trajeron para trabajar los campos. Pronto les siguieron otras naciones. Por ejemplo, los británicos llevaron por primera vez esclavos africanos a Jamestown hacia 1619. Desde entonces, su número no dejó de crecer y se convirtieron en parte integrante de la vida americana. Según estimaciones modernas, los africanos representaban hasta el 20% de la población total de las colonias británicas justo antes de la Revolución americana. Los porcentajes eran mucho más elevados en los territorios del sur, donde superaban el 50% en algunas zonas. 

		Hubo dos razones principales por las que los colonos europeos llevaron esclavos africanos al Nuevo Mundo. En primer lugar, fue una decisión económica. La principal fuente de ingresos en América era el tabaco y el algodón, cuya producción requería mucha mano de obra. Para generar más ingresos, los colonos necesitaban una mayor mano de obra y, a ser posible, una fuente de trabajo gratuita para maximizar la producción y los beneficios. Inicialmente, los nativos fueron vistos como una posible fuente de mano de obra esclava "gratuita". Sin embargo, como la población indígena empezó a disminuir rápidamente debido a las enfermedades, los europeos recurrieron a los africanos, que fue la segunda razón. Por desgracia, los europeos veían a los esclavos africanos, al igual que a los indígenas, como seres inferiores. Por ello, no sentían ningún remordimiento al tratarlos con tanta dureza.

		A pesar del trato recibido, los esclavos africanos, que después de algunas generaciones pasaron a ser conocidos como afroamericanos, desempeñaron un papel crucial en la formación de los Estados Unidos. No solo proporcionaron la mano de obra necesaria para el crecimiento económico, sino que su cultura e influencias también afectaron al crecimiento y desarrollo de Estados Unidos. Por ello, contar cualquier historia sobre el pasado estadounidense sin añadir su perspectiva sería defectuoso y engañoso.

		Otra piedra angular de los cimientos coloniales fue la religión. Se mire como se mire, la fe desempeñó un papel importante en la formación de la sociedad estadounidense. Los españoles trajeron el catolicismo a las Américas, y una de sus principales tareas fue difundirlo entre los nativos. Formaba parte de su visión bastante sesgada del mundo, ya que consideraban que su misión divina era convertir a todos los "salvajes" al cristianismo, trayéndoles así la civilización. Por supuesto, no hace falta decir que este tipo de pensamiento equivale a una masacre cultural, pero es importante no borrarlo de nuestro pasado. Los franceses también eran mayoritariamente católicos y compartían una visión similar, aunque posiblemente menos celosa, sobre la difusión del cristianismo.

		A diferencia de ellos, la mayoría de los colonos ingleses eran protestantes, por ejemplo, los ya mencionados peregrinos, así como presbiterianos, cuáqueros, puritanos y bautistas. Algunos de ellos fueron al Nuevo Mundo para escapar de la persecución religiosa o para intentar formar nuevas sociedades "puras", alejadas de los pecados europeos. Junto a ellos se encontraban también calvinistas holandeses y alemanes. Al igual que algunos de los españoles, algunos miembros de estos grupos también eran bastante celosos y consideraban la religión como una parte importante de sus vidas. Por ello, creían que su misión era convertir a la población nativa al cristianismo y asegurarse de que adoptaran su estilo de vida protestante "puro". Los esclavos africanos también fueron objeto de conversión, tanto por parte de los católicos como de los protestantes. 

		Aparte de los fundamentos religiosos, otro eslabón importante en la formación de los Estados Unidos fue el lucro. Varios asentamientos, como Jamestown y Nueva Ámsterdam, fueron fundados por empresas privadas que buscaban formas de ganar dinero. Estas empresas solían contar con el respaldo de los estados europeos, que luego se hacían con el control de las colonias. Sin embargo, el cambio de quién gobernaba las comunidades americanas no transformó la forma de gobernarlas. El gobierno británico seguía manteniendo el beneficio monetario por encima de todo, imponiendo impuestos y políticas mercantilistas. Así, el beneficio y la economía eran algunas de sus principales preocupaciones.

		Por otro lado, parecía que las tierras recién conquistadas eran en realidad bastante ricas, ofreciendo muchas posibilidades a quienes decidieran buscar fortuna en ellas. Se formó la semilla de la idea de que, con suficiente trabajo duro y un poco de suerte, cualquiera podía ganarse la vida decentemente en las colonias americanas. Esto fue suficiente para atraer a un gran número de personas pobres de toda Europa a las colonias, lo que dio una mayor diversidad a la población, tanto en términos nacionales como religiosos.

		Además, el dominio británico sobre las Trece Colonias era en gran medida laxo, dejándolas prácticamente autogobernarse. Esto también significó que la aristocracia europea tradicional no impregnó en gran medida la sociedad colonial. Había colonos ricos de clase alta, como algunos de los primeros virginianos más notables, pero sus títulos y formalidades influían poco en el estatus social. El único factor importante era el éxito y la fortuna, lo que permitía una movilidad social mucho más fácil.

		De colonia a país

		A pesar de que el gobierno colonial de Gran Bretaña era bastante laxo, los enfrentamientos entre los imperios europeos se extendían a menudo a sus vastos dominios. Así, se libraron varias guerras entre los colonos de lo que hoy es Estados Unidos. Aunque estas guerras fueron libradas en parte por la población local, seguían siendo costosas. Esto impulsó a los británicos a imponer impuestos más altos, pues consideraban que las colonias debían pagar por su seguridad.

		A lo largo de varias décadas del siglo XVIII, estos gravámenes aumentaron constantemente, provocando el descontento de la población. Para empeorar las cosas, a pesar de pagar sus cuotas a la Corona británica, los colonos americanos no tenían derechos políticos en el imperio. En 1775, cuando estaba claro que no se podía llegar a ningún compromiso, las Trece Colonias se rebelaron contra los británicos. Un año más tarde, declararon su independencia, promoviendo los objetivos de su lucha, que eran conseguir "ciertos Derechos inalienables, que entre ellos están la Vida, la Libertad y la búsqueda de la Felicidad". Estos ideales, redactados por Thomas Jefferson en la Declaración de Independencia y editados por el Segundo Congreso Continental, se convirtieron en la base ideológica de los Estados Unidos.
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		Declaración de Independencia de John Trumbull. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Tras varios años de combate, la guerra terminó con una victoria estadounidense y, mediante el Tratado de París de 1783, se reconoció internacionalmente la independencia de Estados Unidos. Durante los años siguientes, las colonias siguieron existiendo en una confederación laxa antes de que se redactara la Constitución en 1787, siendo la isla de Rodas el último estado en aprobarla en 1790. La Constitución se hizo eco de las ideas e ideales de la Declaración de Independencia, indicando que el gobierno debía servir a su pueblo y situando la justicia y la libertad como valores fundamentales de los nuevos estados.

		Sin embargo, los principios ilustrados en los que se basaba la Constitución estadounidense tenían un alcance muy limitado. En primer lugar, la esclavitud seguía siendo legal, y estaba en cierto modo protegida por los Padres Fundadores, ya que se comprometieron a no inmiscuirse en el comercio de esclavos del Atlántico. Cabe destacar que, a pesar de su suave postura hacia la esclavitud, la palabra en sí no se utilizó directamente en la Constitución. Esto se hizo para que los estados del Sur se unieran a la Unión, ya que sus economías se basaban en gran medida en la mano de obra esclava.

		Además de la práctica de la esclavitud, las mujeres carecían de cualquier derecho, e incluso los hombres blancos adultos tenían que ser propietarios y tener unos determinados ingresos anuales para poder votar. Estas restricciones cambiaron con el paso de las décadas, hasta que se concedió el derecho de sufragio a todos los hombres blancos siempre que pagaran impuestos, aunque los condicionantes raciales y de género seguían existiendo. Los nativos tampoco tenían derechos constitucionales, ya que la mayoría de los estadounidenses todavía los consideraban incivilizados.

		Aún peor para ellos fue el hecho de que los recién fundados Estados Unidos continuaran su expansión hacia el oeste. Los colonos se apoderaron de sus tierras y, en el proceso, ambos bandos cometieron atrocidades. El hecho de que Estados Unidos comprara las tierras de los nativos a Francia en la famosa Compra de Luisiana de 1803 demuestra que el gobierno estadounidense no reconocía a los indígenas como ningún tipo de facción política. En su mente, esa compra aseguraba sus derechos para colonizar esas tierras, que consideraban vacías, ya que casi no había colonos europeos en ellas.
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		Mapa de la expansión de Estados Unidos, con el área blanca representando la Compra de Luisiana. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		La compra de Luisiana también representó la primera política de Estados Unidos hacia Europa. Después de asegurar su independencia, Estados Unidos quería abstenerse de inmiscuirse en los asuntos europeos y mantener al margen las principales influencias europeas, aunque manteniendo estrechos contactos. Sin embargo, Estados Unidos se vio arrastrado a un conflicto entre Gran Bretaña y Francia en 1812 por el comercio. Gran Bretaña quería que Estados Unidos se abstuviera de comerciar y abastecer a sus enemigos. Estados Unidos se negó. Tras una pequeña escaramuza naval por el bloqueo británico a Francia, los británicos instigaron los ataques de los nativos a las fronteras occidentales de Estados Unidos. Estados Unidos consideró que no tenía más remedio que declarar la guerra a Gran Bretaña. La guerra fue en gran medida inconclusa y terminó en 1814, sin ninguna victoria real en ninguno de los bandos, aunque los estadounidenses la proclamaron como su triunfo.

		La guerra de 1812 impulsó la creación de lo que posteriormente se denominó la "Doctrina Monroe" en la década de 1820. Básicamente proclamaba que el continente americano estaba fuera de los límites de la colonización y la intromisión europea. Además, proclamaba oficialmente la neutralidad de Estados Unidos en los asuntos europeos. A pesar de ello, Estados Unidos mantuvo estrechos vínculos económicos y culturales con el viejo continente. Esto es más evidente por el hecho de que se apresuró a adaptar la tecnología de la Revolución Industrial británica, mejorando en algunos casos sus logros.

		La Revolución Industrial estadounidense comenzó a manifestarse lentamente en los primeros días de la independencia de la nación, pero gracias a la guerra de 1812, empezó a acelerarse. Como Gran Bretaña dejó de exportar sus productos a Estados Unidos, los estadounidenses se vieron obligados a fabricar los suyos propios, lo que impulsó considerablemente la inversión y el desarrollo de las industrias. Esta proliferación industrial se concentró en los estados del Norte, mientras que los del Sur mantuvieron su base agrícola. Así, cuando la guerra terminó, el Sur siguió siendo un importante exportador de algodón a Gran Bretaña y otras partes de Europa, manteniendo sus lazos económicos con el viejo continente.

		Los lazos culturales no eran menos importantes, ya que la cultura europea seguía siendo la principal influencia en el joven país. Al fin y al cabo, muchos ciudadanos estadounidenses seguían teniendo lazos familiares que atravesaban el Atlántico. Además, la élite estadounidense seguía imitando hasta cierto punto la moda y el comportamiento británicos. A ello se unía la constante afluencia de emigrantes europeos, que seguían cruzando el océano en busca de mejores fortunas. Con ellos, trajeron algunas de sus costumbres y tradiciones, convirtiendo poco a poco a Estados Unidos en un crisol de diversas culturas, del que surgiría un tejido cultural estadounidense más singular.

		La religión también siguió desempeñando un papel importante en la sociedad estadounidense, pasando por un renacimiento evangélico a principios del siglo XIX. Haciéndose eco de los ideales de la Revolución americana, el predeterminismo fue sustituido por la idea de la salvación por libre albedrío. A lo largo de estas décadas, las iglesias bautistas y metodistas ganaron un número considerable de seguidores. Además, se formaron nuevas sectas como los mormones y los shakers; sin embargo, estos grupos desafiaban los valores tradicionales y a menudo eran perseguidos.

		Aunque existían diferencias religiosas entre las distintas confesiones, no interferían en la unidad de la joven nación, al menos no de forma significativa. Pero había otras formas de dividir la nación, concretamente los partidos políticos. Surgieron dos grandes partidos: los federalistas y los demócratas-republicanos.

		Los federalistas, liderados sobre todo por Alexander Hamilton, defendían un gobierno federal fuerte, los impuestos federales y la centralización general de Estados Unidos. El Partido Federalista también simpatizaba más con las clases más ricas, sobre todo con los industriales, ya que los consideraban la columna vertebral del progreso económico. Con ello, estaban intrínsecamente más orientados al desarrollo urbano.

		Su oposición era el Partido Demócrata-Republicano, liderado en sus inicios por Thomas Jefferson. Su postura política estaba más orientada al republicanismo en forma de un gobierno central más débil. Creían en una menor fiscalidad y se inclinaban más por las libertades personales y la igualdad. A diferencia de los federalistas, estaban más a favor del agrarismo y la paridad social. Por ello, los demócratas-republicanos estaban más vinculados a las zonas rurales. Otra diferencia notable entre los dos partidos era su postura sobre la política exterior. Los demócratas-republicanos fueron los pioneros de ideas como el expansionismo y adoptaron una postura más dura frente a los británicos, ya que los consideraban la amenaza más directa para Estados Unidos. Por el contrario, los federalistas se inclinaban por mantener unos lazos comerciales más estrechos con Europa.

		Esas diferencias también se manifestaron geográficamente. Los federalistas eran más fuertes en el Norte, ya que los centros industriales urbanos veían en un estado centralizado una forma beneficiosa de expandir sus negocios. Por otro lado, los demócratas-republicanos contaban con un gran apoyo en el Sur, donde se encontraban la mayoría de los grandes terratenientes. Así, desde sus inicios, Estados Unidos vio surgir su sistema político bipartidista, aunque cabe mencionar que la Constitución nunca estipuló el número de partidos políticos en el país.

		División y guerra

		Estados Unidos continuó su polarización, tanto en los aspectos políticos como sociales, mientras seguía impulsando su crecimiento y desarrollo geográfico y económico a medida que se acercaba la mitad del siglo XIX. A medida que pasaban las décadas, estaba claro que la creciente fricción entre las dos partes de Estados Unidos se dirigía hacia una resolución explosiva.

		Al principio, parecía que Estados Unidos permanecería unido, al menos políticamente. Tras la guerra de 1812, el Partido Federalista se desmoronó. Los federalistas se opusieron a la guerra, a pesar del amplio apoyo público al conflicto, lo que provocó su caída. El Partido Demócrata-Republicano siguió siendo el único partido grande de la nación. Sin embargo, el partido empezó a fracturarse rápidamente y, a finales de la década de 1820, volvieron a formarse dos grupos opuestos.

		Una de las facciones del Partido Demócrata-Republicano formó el Partido Demócrata, liderado por Andrew Jackson. Seguían favoreciendo la economía agraria, se oponían a los impuestos y a un banco central, y estaban a favor de la presidencia como principal poder gubernamental. En general, se oponían a un gobierno federal fuerte y activo. Además, estaban bastante en contra de varios tipos de reformas, como la educación pública. Su base de poder estaba principalmente en los estados del sur y de la frontera.

		Su oposición era el Partido Whig, que estaba bajo el mando de Henry Clay. Este partido estaba a favor del Congreso como principal poder gubernamental, y buscaba la modernización y la protección económica para fomentar el crecimiento de la industria. Pretendían conseguirlo mediante un gobierno más proactivo y emprendedor desde Washington, utilizando los impuestos federales para financiar el crecimiento. Los Whigs también se inclinaban más por las reformas humanitarias y sociales. Los estados industrializados del Norte eran su principal fuente de apoyo político.

		Mientras los principales partidos políticos se centraban en cuestiones de economía y gobierno, un nuevo movimiento antiesclavista comenzó a extenderse en el Norte industrial. Ofrecían varias soluciones para ayudar a resolver el problema, entre ellas devolver los esclavos a África, emprender la emancipación gradual de los esclavos o la más extrema abolición inmediata. Esto provocó una fuerte reacción en los estados del Sur, que lo vieron como un ataque directo a su modo de vida y a sus ingresos. Para defender sus posiciones, los sureños argumentaron que la esclavitud era buena para la economía, la sociedad y la cultura de todo Estados Unidos, incluidos los esclavos, basando sus ideas erróneas en su interpretación de la historia, la religión, la economía, la legalidad y muchas otras justificaciones.

		Por el contrario, los norteños consideraban que la esclavitud era, sobre todo, una infracción de las ideas de libertad sobre las que se había construido Estados Unidos, además de un acto inmoral que iba en contra de la fe cristiana fundamental. La cuestión racial empezó a desgarrar la unidad de toda la nación, incluso en lo que respecta a la religión. Los metodistas y los bautistas se dividieron en denominaciones del Norte y del Sur. Algunas religiones estaban más comprometidas con el apoyo a la anti esclavitud, como, por ejemplo, los cuáqueros, mientras que otras estaban más directamente a favor de la esclavitud o ignoraban la cuestión, como los luteranos y los católicos. Los dos partidos políticos también empezaron a desgarrarse por la cuestión de la esclavitud, ya que sus miembros empezaron a tomar partido.

		Este fue un periodo de marcados contrastes dentro de un país que todavía se estaba construyendo, ya que la división se extendió más allá de la cuestión de la esclavitud. Desde la década de 1820, el legendario Salvaje Oeste estaba en proceso de ser "conquistado". A través de las ideas expresadas en el famoso Destino Manifiesto, la mayoría de los estadounidenses se sentían ordenados a extenderse por el continente. Durante esta expansión, los colonos siguieron expulsando a los nativos americanos de sus tierras. Esto se solía hacer mediante la fuerza bruta y las guerras, así como mediante negociaciones forzadas, en las que el gobierno reasentaba a las tribus para hacer sitio a los colonos. Durante estas décadas, Estados Unidos ganó más estados. 

		Sin embargo, los indígenas no eran los únicos que estaban en el punto de mira de Estados Unidos. A mediados de la década de 1830, varios estadounidenses se trasladaron a Texas, que en aquel momento formaba parte de México. Cuando México prohibió la esclavitud, esos colonos decidieron declarar la independencia, provocando una violenta reacción de México. Tras algunas deliberaciones, Texas se incorporó a Estados Unidos en 1845. Esto desencadenó una guerra entre Estados Unidos y México, que duró de 1846 a 1848. En ella, Estados Unidos ganó no solo Texas, sino también California; la región que se convertiría en Utah, Nevada y Colorado; la mitad del futuro Nuevo México; y la mayor parte de Arizona.
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		Una ilustración que representa una batalla de la guerra civil. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		El expansionismo y el conflicto fueron favorecidos por los demócratas, incluyendo el reasentamiento forzoso de los nativos. Por el contrario, los Whigs se oponían a estas causas, lo que provocó la caída definitiva del partido. Fue sustituido por el Partido Republicano, que continuó con la mayoría de las políticas de los Whigs, aunque añadió una oposición más pronunciada a la esclavitud.

		El Norte frente al Sur

		Las distintas circunstancias que rodearon el desarrollo de las diversas regiones del país crearon actitudes diferentes en cuanto a los puntos de vista sociales y políticos.

		Estados como Massachusetts, Connecticut, Rhode Island, Nuevo Hampshire, Maine, Nueva Jersey y Vermont contaban con una clase obrera cualificada y mayoritariamente blanca, una amplia clase media y un grupo relativamente conservador de industriales y empresarios muy ricos. La mano de obra esclava era prácticamente desconocida en el Norte. De hecho, era ilegal poseer esclavos en muchos de estos estados. Los sureños les llamaban los yanquis. En cambio, la mano de obra de los estados del Sur estaba compuesta en su mayoría por esclavos, ya que nueve de cada diez eran afrodescendientes. La riqueza de los sureños se basaba en gran medida en este "activo", que era básicamente mano de obra gratuita. Por lo tanto, existía un contraste entre los orígenes de la prosperidad de las clases altas del Sur en comparación con sus vecinos del Norte.

		La mayoría de los representantes de los estados del Norte, con una gran mayoría de ellos pertenecientes al Partido Republicano, estaban firmemente en contra de la existencia de la esclavitud como institución legal en los Estados Unidos. Sus homólogos, pertenecientes en su mayoría al Partido Demócrata, que representaba a la mayoría de los estados del Sur, deseaban mantener la esclavitud y estaban en contra de muchas de las prácticas capitalistas ya implantadas en el Norte.

		Los debates sobre estos temas se intensificaron en los meses que precedieron al inicio de la guerra civil. Debido a una división en el Partido Demócrata, el candidato republicano Abraham Lincoln ganó las elecciones presidenciales de 1860, lo que le permitió seguir con su política abolicionista.
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		Una ilustración que representa una batalla de la guerra civil. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Esta situación puso contra las cuerdas a los estados del Sur: Florida, Tennessee, Carolina del Sur y del Norte, Virginia, Texas, Arkansas, Luisiana, Misisipi, Alabama y Georgia. Estos estados creían que era solo cuestión de tiempo que Washington prohibiera la esclavitud, destruyendo su economía y su modo de vida. La guerra parecía inevitable, a pesar del coste en vidas humanas y destrucción. Así que tomaron una decisión radical: separarse de la Unión y crear un nuevo país, los Estados Confederados de América, con el antiguo senador de Misisipi y héroe de la guerra mexicano-americana, Jefferson Davis, como presidente. La guerra civil americana tuvo lugar entre 1861 y 1865.

		Durante la guerra, Lincoln y la Unión continuaron con su programa abolicionista. Primero, emitió la Proclamación de Emancipación en 1862, liberando a los esclavos de los estados rebeldes. Luego, varios congresistas republicanos propusieron la ahora famosa Decimotercera Enmienda a finales de 1863. En las agotadoras sesiones del Congreso se discutió sin cesar la aprobación de esta enmienda, que establecía que "ni la esclavitud ni la servidumbre involuntaria, salvo como castigo por un delito del que la parte haya sido debidamente condenada, existirán dentro de los Estados Unidos o en cualquier lugar sujeto a su jurisdicción". A pesar de que los republicanos tenían la clara supremacía en el Congreso, la enmienda fue aprobada más de un año después, el 31 de enero de 1865, marcando efectivamente el fin de la esclavitud en los Estados Unidos.

		Simultáneamente a la lucha política contra la servidumbre, también se libró la lucha contra ella en el campo de batalla. Después de cuatro años agotadores, crueles y mortales, los cálculos sitúan el número de muertos en más de 200.000 almas y más de 400.000 heridos entre ambos bandos. La destrucción y los daños en las infraestructuras también fueron elevados. No obstante, el Norte acabó imponiéndose. Después de que la Confederación se disolviera, los sureños no tenían mucho que hacer. Habían perdido la guerra y, afortunadamente, también su batalla por la esclavitud.

		De las ruinas a la Edad Dorada

		Tras el final de la guerra civil estadounidense, la mayor parte de Estados Unidos estaba en ruinas, y había mucho que reconstruir y mucho más que construir de nuevo. El Norte, semiindustrializado, y el Sur, más agrario, empezaron a reconfigurarse radicalmente tras este terrible conflicto, que mató a miles de personas y desgarró el país, aún emergente.

		Las pérdidas en ambos bandos fueron terribles. Murió aproximadamente el 2 por ciento de la población estadounidense. Sin embargo, incluso con las muertes de la guerra civil, en 1870 la población ya estaba en alza, con más de treinta y ocho millones de habitantes, lo que suponía un enorme aumento del 22,6 por ciento con respecto a las estadísticas de 1860. A finales de siglo, la población estadounidense ya había superado los setenta y seis millones, convirtiéndose en uno de los países más poblados de la Tierra. Se trataba de una tasa de crecimiento impresionante, teniendo en cuenta que apenas cien años antes -en 1800- la población estadounidense era de solo cinco millones.

		A partir de ese momento, el país empezó a recibir toda una serie de nuevos colonos, procedentes de diversas partes del mundo. Hasta entonces, los inmigrantes estadounidenses procedían en su mayoría del norte de Europa. Esto cambiaría tras el final de la guerra civil. Por ejemplo, muchos asiáticos empezaron a llegar a los puertos del océano Pacífico y se asentaron en muchas zonas del oeste, siendo San Francisco uno de los lugares favoritos. Sin embargo, el 70 por ciento de los nuevos inmigrantes llegaron a través de Nueva York y su ahora famosa Staten Island, por donde tenían que pasar todos los que llegaban.

		Personas de otras partes de Europa se sumaron a la "picazón" de venir a América, como los italianos, irlandeses, polacos, búlgaros y húngaros, así como de tierras más allá del continente europeo, como Líbano, Siria, Palestina, Jordania y otras zonas del Imperio otomano. Estos inmigrantes árabes en Estados Unidos eran una mezcla de grupos cristianos y musulmanes. La mayoría de ellos prefirió establecerse en las grandes ciudades, aunque una parte considerable se dirigió a las florecientes ciudades del Medio Oeste, como Pittsburgh, Detroit y la ciudad de Michigan. Se sintieron atraídos por la gran variedad de fábricas florecientes que había allí, ya que la revolución industrial en Estados Unidos pronto empezó a cobrar velocidad.

		El crisol de culturas se estaba enriqueciendo. Casi doce millones de inmigrantes llegaron a Estados Unidos entre 1870 y 1900. Todos venían en busca de trabajo, y había mucho, aunque el estilo de vida no era para todos. Muchos inmigrantes eran muy explotados, ganando sueldos miserables y trabajando muchas horas. Pero el sueño seguía ahí. Llegar a Estados Unidos era el objetivo, y muchos de esos trabajadores consiguieron empezar una nueva vida con sus familias.

		Estados Unidos llegó a ser admirado por sus posibilidades económicas, sus vastas extensiones de tierra barata y su creciente grandiosidad en todo lo que construían, que se afianzó durante la Edad Dorada. Las casas privadas y los jardines eran famosos por ser extremadamente grandes, los proyectos ferroviarios cubrían miles de kilómetros por todo el país, y los hoteles estadounidenses eran suntuosos, con habitaciones gigantescas, baños "modernos" y ambientes de lujo. Por poner un ejemplo de las diferencias entre los alojamientos estadounidenses y europeos, en 1858 el Hotel Continental de Filadelfia podía dar alojamiento a entre 800 y 900 visitantes, mientras que el mayor hotel europeo, el Queens Hotel de Cheltenham (Inglaterra) - "el más grandioso de Europa"- solo tenía 110 habitaciones. Los europeos empezaron a abrazar la idea de tener hoteles magníficos hasta tal punto que recibieron la primera queja de "colonización cultural yanqui", con el escritor francés Edmond de Goncourt lamentando en 1870 que los hoteles de París se estuvieran "americanizando".

		A pesar de los avances que había hecho Estados Unidos, la parte occidental de la nación aún no estaba unida en su totalidad. Había grandes zonas que ni siquiera formaban parte de los Estados Unidos. Después de la guerra civil, llegó la paz, junto con la búsqueda de unir toda esta franja de tierra en una nación gigante. Esto puso en marcha los engranajes de un titánico proyecto ferroviario que se abría paso persistentemente hacia el oeste. El proyecto trajo consigo una amplia gama de beneficios, pero también reordenó la vida de muchas personas.

		Los beneficios potenciales de la conexión entre el Este y el Oeste a través de un sistema ferroviario fueron reconocidos en un informe de 1852 al Congreso de los Estados Unidos, en el que se afirmaba que "podemos transportar bienes por ferrocarril a razón de 15 centavos por tonelada y por milla, o por una décima parte del coste de la carretera ordinaria". Los eventuales beneficios de la reducción de costes en el transporte de todo tipo de mercancías serían realmente asombrosos. Gracias a la expansión del ferrocarril, la economía de EE. UU. empezó a crecer. Las industrias del hierro y el acero se dispararon, y el transporte más barato y rápido amplió el comercio. Con ello llegaron los ideales de una economía de consumo y de bienes más baratos producidos en masa. En la década de 1870 había comenzado la llamada Edad Dorada, que surgió de los numerosos cambios en la sociedad, la economía y la cultura estadounidenses.

		Pero ¿por qué este periodo estadounidense recibió el apodo de la Edad Dorada? El nombre que se acuñó para identificar los aproximadamente cuarenta años de prosperidad en EE. UU. procedía nada menos que del título de la primera novela de Mark Twain, La Edad Dorada, de la que era coautor junto a Charles Dudley Warner. Esta novela se hizo notar por su aguda crítica al funcionamiento de los distintos poderes gubernamentales y empresariales de la época, llenos de corrupción e hipocresía. La novela también revela una visión descarnada de las desigualdades sociales durante esta parte de la América del siglo XIX, con sus hombres de negocios que se enriquecen rápidamente mostrando su nueva riqueza junto a una enorme masa de agricultores y trabajadores empobrecidos.

		Este periodo de la historia de Estados Unidos es fascinante en toda su gloria y miseria. Podemos afirmar que la Edad Dorada sentó las bases para la unificación final de la nación tal y como la conocemos hoy, con cada uno de sus cincuenta estados aportando su propia calidad. Su integración aportó mucha diversidad, pero también una clara unidad entre los que se llaman a sí mismos "americanos".

		

	
		Capítulo 2: Del caos a la Edad Dorada

		

		Desde su independencia, Estados Unidos adoptó muchas de las innovaciones económicas, sociales y políticas que se producían en Europa, especialmente en Inglaterra. Sin embargo, no todas las zonas de Estados Unidos se desarrollaron de la misma manera. Los estados del Norte se industrializaron mucho más rápido que los del Sur, que habían adoptado una estructura económica basada en la agricultura, con especial importancia de los cultivos de algodón y tabaco. Estos productos básicos aportaban mucha riqueza y constituían un gran porcentaje de las exportaciones estadounidenses de la época. Además, los estados del Sur eran principalmente productores de alimentos, cultivando sobre todo trigo y arroz.

		En la época de la guerra civil, el Norte tenía más de 100.000 fábricas, con más de un millón de trabajadores, mientras que en el Sur solo había unas 20.000 fábricas, que contrataban a poco más de 100.000 trabajadores. Así pues, en los primeros años tras la independencia del país, los estados del Norte se encargaban sobre todo de los productos acabados, mientras que los del Sur suministraban principalmente alimentos básicos. Sin embargo, esta relativa sinergia entre el Norte y el Sur se deterioró a lo largo del siglo XIX.

		Aunque la esclavitud fue el tema central que causó la división entre los estados del Norte y del Sur, muchas cuestiones políticas y sociales traspasaron las fronteras. La mayoría de ellos se basaban en sus diferencias en la estructura económica básica. Estas solo se vieron exageradas por la destrucción de la guerra civil, que provocó disparidades aún mayores y sacudió los cimientos de la economía y la política del Sur. Había que resolver estos problemas para que Estados Unidos pudiera seguir creciendo.

		Una nueva y espectacular oportunidad

		El conflicto trajo consigo una destrucción inevitable. La economía quedó destrozada y gran parte de las infraestructuras, especialmente las de los estados en los que se produjeron la mayoría de las batallas, como Virginia, Kentucky y Tennessee, quedaron destruidas. Grandes grupos de personas, especialmente antiguos esclavos por razones obvias, agricultores e inmigrantes, comenzaron a emigrar a diferentes partes del país, no solo del Sur al Norte, sino también hacia las grandes extensiones de tierras del oeste, que eran muy prometedoras.

		El final de la guerra civil marcó un nuevo comienzo para la devastada nación. Un grupo decisivo de líderes decidió poner en marcha ideas innovadoras para que el país pudiera reinventarse. La situación un tanto caótica de los años de posguerra fue la oportunidad perfecta para que Estados Unidos se replanteara muchos aspectos de su estructura: social, económica y geográficamente. Algunas ideas prosperaron, mientras que otras fracasaron estrepitosamente, aunque los resultados fueron positivos a largo plazo. Consiguieron situar a Estados Unidos como una potencia mundial emergente a finales de siglo, y algunas medidas adoptadas durante los años de la posguerra fueron clave para este desarrollo.

		Las Leyes de Reconstrucción, aprobadas tanto en 1867 como en 1868, fueron cruciales para la reconstrucción del país. Abraham Lincoln había sido elegido para otro mandato, pero fue brutalmente asesinado a menos de dos meses de su segundo mandato como presidente. Lincoln ni siquiera vivió para ver la aprobación final de esas ideas por las que tanto había luchado, ya que murió una semana después de que terminara la guerra civil. Su sucesor, Andrew Johnson, presidió el complejo proceso de Reconstrucción.

		A pesar del nombre, las Leyes de Reconstrucción no estaban vinculadas a la reconstrucción de las tierras devastadas y de la economía. De hecho, su objetivo principal era la reconstrucción política y social. Muchos aspectos de estas leyes estaban relacionados con la inclusión de los antiguos esclavos como ciudadanos de pleno derecho. El Congreso de EE. UU., aprobó la Decimotercera Enmienda el 31 de enero de 1865, y fue ratificada el 6 de diciembre de 1865, aboliendo así la esclavitud de una vez por todas en todos los estados de la Unión.
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		Una ilustración de los libertos votando en Nueva Orleans en 1867. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		La Decimocuarta Enmienda fue ratificada en 1868. Exigía la "igualdad de protección de las leyes", que incluía a más de cuatro millones de antiguos esclavos. La Decimoquinta Enmienda fue la última enmienda de la Reconstrucción, y fue ratificada en 1870. Esta enmienda establecía que a todos los ciudadanos estadounidenses se le concedería el derecho al voto, independientemente de su raza y de la servidumbre anterior. Esta ley estaba dirigida principalmente a los esclavos afroamericanos recién liberados, y daba la esperanza de que todos los que vivían en Estados Unidos serían algún día igual ante la ley federal, al menos en lo que respecta a los hombres. La lucha por el sufragio femenino comenzaría durante este periodo de la historia estadounidense, aunque no sería hasta 1920 cuando este derecho se convertiría en ley.

		Algunas regiones seguían insistiendo en aplicar derechos separados para negros y blancos, por lo que el país impuso el requisito de que cada estado que solicitara ser readmitido en la Unión debía aceptar la Decimocuarta Enmienda.

		Gracias a las Leyes Militares de 1867 y 1868, el gobierno federal, que seguía bajo un férreo dominio republicano, utilizó la presencia militar en los estados del Sur para hacer cumplir estas enmiendas, así como otras leyes y decretos que se habían aprobado tras el final de la guerra. Tennessee quedó exento de esta "ocupación", pues ya había ratificado la Decimocuarta Enmienda, pero los otros diez estados fueron divididos en cinco distritos militares. El Ejército de los Estados Unidos y sus comandantes fueron autorizados a mantener el orden y proteger a la población y la propiedad. Estos estados estaban básicamente bajo la ley marcial.

		Bajo una estricta orientación federal, los estados confederados ratificaron estas enmiendas, logrando las condiciones establecidas por Washington para su reincorporación oficial a los Estados Unidos. En julio de 1870, con la readmisión de Georgia, Estados Unidos volvía a estar completo. A pesar de forzar las enmiendas de Reconstrucción en los estados del Sur, algunos de los estados que no lucharon en el bando confederado no las aprobarían durante mucho tiempo. Lo más irónico es que Kentucky, el estado natal de Abraham Lincoln, ratificó estas enmiendas hasta 1976.

		A pesar de las leyes aprobadas y aplicadas por los militares del Norte, el racismo seguía siendo fuerte. Devastados por la guerra y la pobreza, muchos de los blancos del Sur culparon a la población negra de su miseria. Se produjeron disturbios y las turbas blancas atacaron a los afroamericanos en Memphis y Nueva Orleans en 1866. Además de los odiados afroamericanos, los alborotadores culparon también a los "malditos yanquis" de sus problemas.

		El ejército trató de impedir estos estallidos, pero ese mismo año, el infame Ku Klux Klan comenzó a extenderse por varios estados confederados. El gobierno estadounidense intentó reprimir sus acciones tanto por la ley como por la fuerza, pero el KKK siguió acosando tanto a la población negra como a los blancos que les apoyaban públicamente. Al final, el KKK demostró estar fuera del alcance de la ley, ya que estaba protegido por las conexiones que tenían algunos de sus miembros más importantes. Este llamado "club social" continuó con su agenda terrorista hasta bien entrado el siglo XX, y su presencia se sigue sintiendo hoy en día en Estados Unidos.

		El racismo no era algo limitado a la antigua sociedad esclavista de los estados del Sur. Aunque muchos norteños no apoyaban la esclavitud como concepto, tenían muchas opiniones denigrantes sobre los afroamericanos. Algunos los consideraban perezosos o incapaces de aprender o realizar tareas complicadas, entre otras creencias denigrantes similares. Así pues, el problema de la injusticia racial estaba más extendido y demasiado arraigado en el tejido social de Estados Unidos como para solucionarlo rápidamente con una guerra y tres enmiendas.

		Durante el periodo de la Reconstrucción, el gobierno y algunos de los líderes republicanos trataron de combatir estos prejuicios y desigualdades activando políticamente a la población negra recién liberada, abriendo escuelas para ellos y dando algún tipo de ayuda económica. Aunque estas acciones proporcionaron cierto alivio a la población afroamericana del Sur, su posición seguía siendo bastante dura.

		Muchos de los esclavos liberados no recibieron nada más que su libertad, lo que les convertía básicamente en el grupo social más pobre del país. Al carecer de educación o formación profesional, la mayoría de los negros liberados volvieron a las plantaciones en las que trabajaban por sueldos miserables. Algunos consiguieron reunir fondos y empezaron a emigrar a otros estados, donde esperaban escapar del acoso y la opresión constantes.

		Con el paso de los años, el Norte republicano se cansó de las luchas en los estados del Sur y se sintió más atraído por otras cuestiones, como las relativas a la economía. El control militar sobre el Sur comenzó a disminuir antes de que la era de la Reconstrucción terminara finalmente en 1877. Los estados del Sur se dejaron gobernar por sí mismos mientras el gobierno federal se centraba en otros asuntos. Muchos esperaban que, tras más de diez años de férreo dominio federal, las sociedades del Sur hubieran cambiado lo suficiente como para que existiera algún tipo de justicia. 

		Esa fe resultó ser errónea. En cuestión de años, los estados del Sur comenzaron a vulnerar los derechos de la población de color. Las leyes Jim Crow fueron aprobadas de estado a estado, imponiendo la segregación legal en las instalaciones y el transporte públicos. La torcida noción de "iguales pero separados" impregnaba estas leyes. Lo que fue aún peor a largo plazo fue la privación de derechos políticos a la que se enfrentaron los afroamericanos. Muchos de los estados del Sur aprobaron leyes discriminatorias que dificultaban el voto de las minorías, como los impuestos electorales, las pruebas de alfabetización y comprensión y los requisitos de residencia. Como resultado, muchos afroamericanos perdieron sus derechos políticos, acompañados por una minoría de blancos pobres.

		Estas leyes discriminatorias también se extendieron en otros estados, aunque no infringieron el derecho al voto de los afroamericanos. Se preocupaban más por la separación pública y la prohibición del matrimonio interracial. Al final, las leyes Jim Crow, que siguieron aprobándose y aplicándose hasta mediados del siglo XX, supusieron la institucionalización por la puerta de atrás de las desventajas políticas, sociales, económicas y educativas, que afectaron sobre todo a la población negra del Sur.

		Aunque la desigualdad racial estaba más que presente, lo cierto es que, tras la guerra civil, los afroamericanos obtuvieron una plétora de nuevas oportunidades de las que la mayoría había carecido en los años anteriores. Consiguieron su libertad, decenas de miles adquirieron algún nivel de educación, algunos lograron construir diversas carreras, y los más obstinados y dispuestos a persistir lograron construir carreras respetables en la política, la academia y otros puestos de clase alta similares.

		No obstante, los afroamericanos aún tendrían otro siglo de lucha por delante para lograr la plena igualdad y la desegregación, especialmente en los estados del Sur, donde las escuelas, las plazas de autobús (recuerden a Rosa Parks), los baños e incluso las fuentes de agua separadas se mantuvieron hasta bien entrada la década de 1960. Sin embargo, su lucha por la plena justicia social aún no se ha cumplido, y su lucha continúa hasta el día de hoy.

		Florecimiento de la economía y la industria

		La guerra civil dejó al país devastado, endeudado y económicamente arruinado. La prosperidad de Estados Unidos se puso en duda. Las exportaciones de algodón y tabaco del Sur se vieron obstaculizadas por las menores tasas de producción desde que se desterró la esclavitud, y los esfuerzos bélicos del Norte agotaron el presupuesto. Así, mientras el país pasaba por una reconstrucción política, la economía se reactivaba.

		La velocidad de la recuperación económica del país fue asombrosa. En primer lugar, Estados Unidos tenía muchos recursos naturales, como diversos minerales, vastos bosques y grandes ríos. Además, Estados Unidos tenía un aumento de la población, tanto por reproducción natural como por inmigración. Esto hizo que la mano de obra fuera barata, lo que era necesario para el auge económico. Por último, una serie de innovadores, tanto en los propios Estados Unidos como en Europa, siguieron desarrollando tecnologías que facilitaban la producción en masa y la hacían más eficiente. Gracias a la maquinaria que ahorraba mano de obra, la producción estadounidense se disparó.

		Sin embargo, estos factores solo podían ayudar al crecimiento de la economía hasta cierto punto. Más allá de eso, el gobierno tuvo que intervenir. La nación comenzó a proteger a las empresas nacionales introduciendo aranceles y ofreciendo subvenciones a las empresas que invirtieran en el desarrollo futuro de las infraestructuras, como los ferrocarriles. Para compensar la caída de la producción agrícola en el Sur, se aprobaron varias Actas del Patrimonio Familiar (Homestead Acts). La primera se aprobó durante la guerra civil, en 1862, y a través de ella el gobierno federal comenzó a distribuir gratuitamente parcelas de 160 acres para que los ciudadanos las cultivaran. Aquí, la economía demostró ser una fuerza más fuerte que las normas sociales, ya que estos lotes se dieron incluso a mujeres y a esclavos liberados.

		Además, el gobierno hizo una última cosa para ayudar a la economía en auge. Bueno, en realidad, el gobierno no lo hizo; en cambio, se negó a regular los negocios en crecimiento. Todas las actividades, condiciones de trabajo y prácticas de las empresas se dejaron sin control. Esto permitió la formación de un capitalismo anárquico sin trabas, libre de impuestos sobre la renta, regulaciones y otros tipos de impedimentos empresariales. Ayudó al crecimiento de la economía, pero también significó que los trabajadores y el medio ambiente podían ser explotados sin piedad, y permitió que la corrupción se volviera desenfrenada. Las grandes empresas empezaron a inmiscuirse también en la política, asegurando que este tipo de ambiente fértil permaneciera sin ataduras.

		El matrimonio entre políticos y ricos empresarios impregnó gran parte de la Edad Dorada. Los políticos hacían todo lo posible para que los ricos fueran aún más ricos, mientras que los más ricos cedían a cambio parte del botín y su influencia. Así pues, a finales del siglo XIX hubo un número considerable de asuntos y escándalos, que sin embargo apenas provocaron cambios importantes.
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		Una caricatura que representa a industriales ricos siendo llevados por sus trabajadores. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Sin embargo, cuando el siglo empezaba a llegar a su fin, se tomaron las primeras medidas para reducir la corrupción. Se aprobaron leyes antimonopolio y un sistema de méritos para la adjudicación de puestos de trabajo y cargos gubernamentales sustituyó a la antigua práctica de los favores políticos. La corrupción seguía siendo un problema, pero a finales de siglo se dieron los primeros pasos para resolverlo.

		Mientras los ricos y los políticos seguían amasando dinero y poder, las clases bajas obtenían algunos beneficios de la bulliciosa economía. La clase obrera era explotada, trabajando largas horas en condiciones terribles por un salario miserable. Sin embargo, gracias a los avances en la fabricación industrial, el coste de la vida empezó a bajar. Ese tipo de desarrollo significó que, de 1860 a 1890, los salarios reales crecieron alrededor de un 50 por ciento. Incluso las clases bajas vivían mejor que antes. 

		Parecía que todo el mundo, incluidos los esclavos liberados, se beneficiaba de la floreciente economía. Había abundancia de puestos de trabajo y oportunidades, y todo el mundo intentaba alcanzar lo que se conocería como el sueño americano. Sin embargo, un grupo sufrió enormemente, al menos en parte, por culpa de esa economía en desarrollo: los nativos americanos.

		A medida que la industria y la agricultura necesitaban más materias primas y tierras cultivables, la frontera de Estados Unidos seguía expandiéndose hacia el oeste. La población indígena, lo que quedaba de ella en ese momento, se interponía en el camino de esa prosperidad y progreso. Los nativos americanos solo querían mantener su modo de vida, cazar búfalos y vivir de la tierra que tanto codiciaban los Estados Unidos. A medida que los hombres de la frontera continuaban lavando sobre ellos, los nativos americanos comenzaron a contraatacar, dando al gobierno una excusa perfecta para dirigir guerras contra ellos. 

		Tras una serie de guerras locales, batallas y escaramuzas, la población indígena quedó destrozada. En 1890, el año de la famosa masacre de Wounded Knee, la última resistencia notable de los nativos americanos se había extinguido. Con el paso de las décadas, lo que quedaba de la población nativa se reunió en reservas que habían sido asignadas a las tribus por el gobierno federal.

		Aunque esto pueda parecer un acto de salvación, rara vez lo fue. La mayoría de estas reservas consistían en tierras menos cultivables y disminuían los gastos del Estado. Era más barato albergar y alimentar a la población nativa que seguir luchando contra ella. Las tribus indígenas siguieron sufriendo enfermedades y hambrunas, lo que solo contribuyó a que su población siguiera disminuyendo. Además, a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, los políticos estadounidenses decidieron que "americanizar" a los nativos era la única manera de que formaran parte de la "sociedad civilizada", lo que provocó también una tremenda masacre cultural.

		Como esas atrocidades ocurrieron en las fronteras, lejos de la vista y de la mente del estadounidense medio, a muchos no les importó. Para muchos, lo único importante era el dinero y el continuo crecimiento y expansión económicos. Sin embargo, la Edad Dorada no tardó en demostrar que una economía no regulada podía subir mucho, pero también podía estrellarse y arder. Durante las dos décadas siguientes, la burbuja se infló hasta que estalló en 1893, cuando numerosas compañías ferroviarias y bancos se declararon en quiebra. La economía estadounidense se desplomó y el desempleo aumentó, a lo que siguió el malestar social. Aunque la situación mejoró gradualmente, Estados Unidos entró en el siglo XX recuperándose aún del impacto de esta depresión económica.

		¿Por qué está dorado?

		Después de sufrir la guerra, el desastre económico y el trauma de un país desgarrado, los estadounidenses estaban entusiasmados con el futuro que les esperaba. La gente tenía grandes esperanzas en una nueva era de prosperidad durante esos años posteriores a la guerra civil. Todo el mundo, blancos, negros, mestizos y una creciente afluencia de inmigrantes de todas las partes del mundo, tenía la intención de "hacerse rico", de encontrar el último y más innovador camino hacia la riqueza. Las oportunidades eran muchas, pero también había posibilidades inevitables de fracasos completos y desastrosos.

		Todo un nuevo grupo de lo que los franceses llamaban los "nuevos ricos" comenzó a surgir. Y querían alardear de su riqueza ante todos los que les rodeaban. Querían que todo fuera más grande, más brillante y más suntuoso. Esta forma tan llamativa de mostrar lo próspero que era uno se convirtió en la clave del apodo de esta época: la Edad Dorada.

		Como ya se ha mencionado, Mark Twain, el famoso autor estadounidense, tituló su primera novela La Edad Dorada, y la frase se utilizó para describir el ambiente de opulencia y corrupción en Estados Unidos. Aunque no es su obra más conocida ni la mejor, se convirtió en la principal referencia para quienes deseaban captar la cruda esencia de esta época, llena de progreso vacilante, grandes negocios y grandes fracasos, codicia y corrupción política. Twain y su coautor criticaron duramente tanto el sistema congresual como el judicial. No hubo ningún sector de la sociedad que se librara de sus mordaces escritos: los políticos, los empresarios que se enriquecen rápidamente, los periodistas y la sociedad en general fueron caricaturizados en este relato.

		Uno de los personajes principales de La Edad Dorada es el "Coronel" Beriah Sellers, un hombre amable que pone todo su empeño en hacerse rico, llamándose a sí mismo "un hombre de negocios". Sin embargo, quiere que este dinero sea rápido y fácil. Twain construye una serie de situaciones satíricas que involucran a Sanders en muchas circunstancias cómicas. A lo largo de la novela, el autor entrelaza el camino del coronel hacia la riqueza deseada con el de los hombres corruptos, dispuestos a comprar sus escaños en el Congreso o incluso a asesinar para conseguir sus objetivos. También hay amores intensos y traiciones profundas, un montón de especuladores y muchos magníficos negocios económicos que salen mal.
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		Mark Twain (1871) y la portada de La Edad Dorada. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		La novela de Mark Twain no solo dio nombre a este periodo de la historia de Estados Unidos, sino que también marcó la pauta al mezclar ficción y crítica social con un estilo satírico único. Otros libros, así como obras de teatro y otros trabajos intelectuales diversos, siguieron el estilo de Twain. En resumen, las novelas políticas de la Edad Dorada representan el inicio de una nueva corriente en la literatura estadounidense: la ficción como vehículo de protesta social.

		Pero ¿qué significa exactamente "dorada"? ¿Por qué no se llamó "Edad de Oro", un término comúnmente utilizado para los momentos de la historia en los que se alcanzaron verdaderos logros? La España del siglo XVII, por ejemplo, fue llamada "el Siglo de Oro" porque algunos de los mejores escritores de todos los tiempos, como Miguel de Cervantes, Calderón de la Barca y Luis de Góngora, vivieron durante esa época. Algo dorado no es realmente de oro; solo está recubierto de oro, lo que significa que no es "de verdad". Solo se embellece para que algo parezca caro, y para algunos, era una alegoría perfecta para este periodo de la historia de Estados Unidos.

		Es fácil demonizar la Edad Dorada de Estados Unidos como un período de corrupción, codicia y capitalismo decadente, pero fue un período formativo crucial en la historia del país. La Edad Dorada fue el momento en que Estados Unidos inició su transformación en una sociedad verdaderamente moderna. Esta sociedad habría sido más parecida a la configuración industrial actual, lo que supuso un cambio respecto a su anterior sociedad agraria bucólica que había caracterizado gran parte de su estructura en los años anteriores y posteriores a la independencia. Así pues, la única forma de entender plenamente este periodo formativo de Estados Unidos es reconocer tanto sus lados buenos como los malos, abarcando el significado de dorado.

		

	
		Capítulo 3: Auge y caída de la economía

		

		Entre 1870 y 1900, Estados Unidos estaba maduro para una gigantesca ola de proyectos empresariales y una grandiosa expansión económica. Sin embargo, Estados Unidos también resultó ser un terreno fértil para la falta de escrúpulos, el engaño y la mala conducta, que empañaron muchas de las buenas acciones de esta época.

		Los barones ladrones

		En La Edad Dorada, Mark Twain y Charles Dudley Warner retratan a algunos de los magnates estadounidenses salvajemente ricos de la última parte del siglo XIX, escribiendo sobre "la fabricación de planes gigantescos, de especulaciones de todo tipo [y de] un deseo inflamado de riqueza repentina". En muchos sentidos, esta caracterización es fiel a la vida y las costumbres de los barones del robo. El término "barón ladrón" proviene de la época medieval. Por aquel entonces, era habitual que los señores feudales -muchos de ellos con el título de barón- robaran a los comerciantes y viajeros que pasaban por sus dominios. Los periódicos estadounidenses del siglo XIX empezaron a utilizar este término para describir a los hombres de negocios de gran éxito. Estos hombres eran considerados en su mayoría como capitalistas que, en muchos casos, se habían convertido en monopolistas.

		El término se impuso, y no era del todo falso. Muchos de estos industriales amasaron sus fortunas basándose únicamente en la burda especulación financiera y el fraude descarado o engañando a los accionistas de las empresas que habían construido.
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		Una caricatura que representa a los barones ladrones repartiendo las tierras. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Tal fue el caso de Jay Gould y James Fisk, dos astutos hombres que construyeron un gran capital básicamente a través de la extorsión, la manipulación del mercado e incluso tratando de sobornar al presidente de Estados Unidos de la época, el general Ulysses S. Grant. Ambos consiguieron evitar pagar por sus delitos financieros, aunque su especulación con el mercado del oro perjudicó gravemente la economía del país durante unos meses; muchos inversores en oro lo perdieron todo por su culpa. Estas manipulaciones intrigantes fueron las que más inspiraron a Twain y Warner.

		Otros magnates similares fueron el potentado naviero y ferroviario Cornelius Vanderbilt, que fue la primera persona a la que se llamó "barón ladrón" en un artículo del New York Times de 1859; Andrew Carnegie, un hombre implacable que hizo una fortuna basada en la industria del acero; y el banquero de inversiones John Pierpont (J. P.) Morgan, que también invirtió mucho en el negocio ferroviario. También es imposible no mencionar a John D. Rockefeller, un magnate del petróleo que fue, en un momento dado, el hombre más rico del mundo.

		Aunque es fácil desprestigiar a estos hombres y sus métodos sin escrúpulos, la historia real no es tan sencilla. Aunque puedan haber hecho tratos deshonestos, muchos de estos millonarios eran empresarios muy eficientes que aportaron toda una nueva gama de productos y servicios al pueblo estadounidense. Muchos de estos hombres visionarios sentaron las bases de la economía industrial moderna de Estados Unidos, implementando nuevas prácticas de gestión y cambiando la visión de las pequeñas empresas a las grandes corporaciones, muchas de las cuales acabarían convirtiéndose en empresas transnacionales.

		Estos magnates realizaron grandes inversiones en nuevos sistemas de transporte y comunicación. Por ejemplo, el telégrafo eléctrico, desarrollado entre las décadas de 1830 y 1840 por el inventor estadounidense Samuel Morse junto con otros científicos, se generalizó. Alrededor de dos docenas de empresas se dedicaron a desarrollar este importante método de mensajería, junto con las vías férreas que se estaban construyendo por todo el país. En 1861, el telégrafo ya había llegado a California. También se desarrollaron otras tecnologías de comunicación, como el teléfono, el fonógrafo y la radio, algunas de las cuales siguen existiendo en nuestra época.

		La visión de los barones ladrones, como muchas otras cosas durante la Edad Dorada, era doble. Desde un punto de vista positivista, ayudaron a desarrollar la industria y la economía, haciendo la vida mejor y más fácil para las masas con sus nuevos productos y servicios industriales. Su contribución a la vida estadounidense en este sentido no puede ser ignorada ni minimizada. Todos ellos desempeñaron un papel en la creación del modo de vida moderno estadounidense.

		En cambio, la visión negativista los describe como hombres despiadados que estaban dispuestos a hacer cosas moralmente dudosas para obtener beneficios, como explotar a los trabajadores comunes o mover los hilos de los políticos corruptos. Los negocios comenzaron a revertir todos sus efectos positivos una vez que se convirtieron en monopolios intocables, ya que finalmente, su avidez de poder y riqueza puso sus propias necesidades por encima del bienestar de toda la nación. Aunque dura, esta valoración también es cierta.

		Este pequeño grupo de hombres, que dominó gran parte de la economía estadounidense durante la segunda mitad del siglo XIX, proporcionó una sensación de prosperidad a todo el país, así como innovación y una cultura de ser personas "hechas a sí mismas" que podían triunfar en la vida si se les daba la oportunidad.

		El hecho es que estos magnates fueron, y en gran medida siguen siendo, ejemplos de cartel del capitalismo en sus mejores y peores formas al mismo tiempo. Por lo tanto, es difícil evaluar correctamente si deben ser vistos como una fuerza positiva o negativa en la historia. Algunos pueden elogiarlos, otros pueden reprenderlos, pero una cosa sigue siendo cierta: su huella en la historia de Estados Unidos es absolutamente inconmensurable.

		Conectando la nación: La expansión del ferrocarril

		Una de las facetas clave del auge económico de Estados Unidos a finales del siglo XIX fue la difusión del ferrocarril. Las líneas iniciales, que conectaban los asentamientos locales, surgieron ya a finales de la década de 1820, poco más de una década después de que los británicos hubieran desarrollado esta tecnología. Tanto los empresarios como el gobierno se dieron cuenta de la importancia de esta nueva forma de transporte, e invirtieron mucho en su desarrollo. En la década de 1850, este esfuerzo conjunto hizo que la longitud total del sistema ferroviario fuera de unas 9.000 millas (14.000 kilómetros). En ese momento, los primeros magnates, como Cornelius Vanderbilt y Jay Gould, se interesaron más por esta rama de la industria en desarrollo, impulsando una expansión aún más rápida.

		Sin embargo, Estados Unidos aún no estaba interconectado por el ferrocarril. Tras muchos debates políticos, se aprobó la Ley del Ferrocarril del Pacífico de 1862, que trazó la primera línea intercontinental que iba a conectar el Este y el Oeste. Después de años de duro trabajo, que en la mayoría de los casos corrió a cargo de los trabajadores chinos del Ferrocarril del Pacífico Central que iban hacia el este y de los irlandeses del Ferrocarril del Pacífico de la Unión que empujaban hacia el oeste, el Primer Ferrocarril Transcontinental se terminó en 1869. Entonces era posible viajar de Nueva York a San Francisco en solo seis días, algo sin precedentes en aquella época.

		La moda del ferrocarril estaba en su apogeo, con la aparición de numerosas compañías ferroviarias y con miles de personas invirtiendo en lo que parecía un negocio infalible. Entre 1868 y 1873, se tendieron aproximadamente 33.000 millas (53.000 kilómetros) de nuevas vías en toda la nación, mientras que la red ferroviaria acumulada alcanzó una longitud total de unas 54.000 millas (87.000 kilómetros) en 1870. Se trataba de una inversión que garantizaba un importante movimiento de dinero.

		

		
			[image: image]
		

		Fotografía del último clavo del Ferrocarril Transcontinental siendo clavado en 1869. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Sin embargo, su suerte iba a cambiar rápidamente. En 1871, Alemania decidió dejar de acuñar monedas de plata, lo que afectó al valor mundial de la plata. La devaluación de la plata llevó al gobierno de Estados Unidos a aprobar la Ley de Acuñación de 1873, que supuso el paso del patrón monetario de plata y oro al patrón de oro exclusivamente. Esto significaba que el valor del dólar estadounidense se basaba ahora exclusivamente en las reservas federales de oro.

		El sistema monetario federal se tambaleó, y la gente comenzó a perder su confianza en las inversiones a largo plazo, ya que la oferta monetaria nacional se redujo. Además, al haber menos dinero en circulación, las deudas y los intereses comenzaron a aumentar. En septiembre de 1873, Jay Cooke & Company, un prestigioso banco y uno de los principales inversores en ferrocarriles, quebró. No podía pagar a sus propios inversores, pero podía vender suficientes bonos del Ferrocarril del Pacífico Norte para cubrir sus gastos.

		Esto provocó el pánico en todo el país, ya que muchos se apresuraron a vender sus bonos del ferrocarril sin que los bancos pudieran cobrarlos. Como resultado, docenas de bancos y compañías ferroviarias quebraron, provocando una depresión nacional que afectó a otras ramas de la industria, así como al sector agrícola. El desempleo se disparó, alcanzando más del 8% en 1878.

		La expansión de los ferrocarriles se estancó, alcanzando solo 1.600 millas (2.600 kilómetros) de vías recién tendidas en 1875. Aún peor para las compañías ferroviarias, al menos para las que seguían funcionando, fueron las huelgas de trabajadores. La peor fue la llamada Gran Huelga Ferroviaria de 1877, que comenzó en Virginia Occidental después de que el Ferrocarril de Baltimore y Ohio recortara los salarios de sus trabajadores por tercera vez en aproximadamente seis meses. La rebelión se extendió como un reguero de pólvora por numerosas ciudades, desde Nueva York hasta San Luis y Chicago. Como las protestas se volvieron cada vez más violentas, el recién nombrado presidente, Rutherford B. Hayes, envió a la Guardia Nacional a todo Estados Unidos para reprimir los disturbios, poniendo fin a la huelga después de casi dos meses.

		Las huelgas laborales en la industria ferroviaria continuaron en la década de 1880, aunque la situación económica general comenzó a mejorar para entonces. Las compañías ferroviarias se volvieron a consolidar, lo que permitió que comenzara otra oleada de expansión. Una de las principales fuerzas detrás de este resurgimiento de la industria ferroviaria fue el famoso financiero neoyorquino J. P. Morgan. A lo largo de la década, reestructuró varias compañías ferroviarias, reduciendo las especulaciones y aumentando la eficiencia. Sin embargo, su objetivo final era formar un sistema ferroviario integrado.

		Para conseguirlo, Morgan organizó varias conferencias en 1889 y 1890, en las que participaron numerosos presidentes y propietarios de ferrocarriles. En estas reuniones, los barones del transporte acordaron una norma comercial, que incluía los precios. Al eliminar la competencia entre empresas, Morgan creó un monopolio ferroviario, que podía mantener los precios altos. El gobierno reaccionó aprobando una ley antimonopolio conocida como la Ley Antimonopolio Sherman de 1890, que intentaba regular la competencia entre empresas.

		A principios de la década de 1890, las empresas ferroviarias estaban de nuevo en auge, con decenas de miles de kilómetros de nuevas vías colocadas. La industria se acercaba a la sobreproducción basada en inversiones poco fiables. Desgraciadamente para los propietarios de acciones ferroviarias, en 1893 se produjo una crisis económica internacional.

		Conocida como el Pánico de 1893, esta crisis fue desencadenada por la quiebra del Ferrocarril de Filadelfia y Reading, una de las mayores compañías de Estados Unidos en ese momento. El pánico comenzó a extenderse por todo el país, alimentado además por los desastres económicos similares que se produjeron en Europa. Entonces, otra gran empresa, la National Cordage Company, también quebró, desencadenando un efecto dominó. En los meses siguientes, 15.000 empresas y más de 500 bancos quebraron, y la tasa de desempleo se disparó. Los estudiosos estiman que las tasas llegaron al hasta el 19 por ciento en todo el país, siendo los estados más afectados Nueva York, con un 35 por ciento, y Michigan, con un 43 por ciento.

		El efecto sobre la industria ferroviaria fue devastador. En 1894, alrededor de una cuarta parte de todo el kilometraje de los ferrocarriles estaba en quiebra. Muchos perdieron sus empleos, mientras que otros sufrieron un recorte salarial tras otro. Esto condujo finalmente a una huelga nacional de trabajadores ferroviarios a mediados de 1894. Comenzó con una huelga de los trabajadores de la Pullman Car Company en Chicago, pero fue apoyada por el American Railway Union, que era uno de los mayores sindicatos de trabajadores de la época. Luego se extendió por todo Estados Unidos. El gobierno federal intervino de nuevo con fuerza, sofocando la huelga después de más de dos meses.
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		La llamada huelga de Pullman de 1894; la ilustración muestra a los trabajadores bloqueando el ferrocarril. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		La depresión económica duró hasta 1897. En ese momento, tanto el mundo como los Estados Unidos comenzaron a recuperarse después de años de alto desempleo y hambre. Debido a la mejora de la economía, las empresas ferroviarias también empezaron a recuperarse. El ritmo de construcción de nuevas vías aumentó, se emplearon nuevos trabajadores y la propiedad de las empresas comenzó a consolidarse, lo que fue liderado una vez más por Morgan, entre otros. En 1900, siete compañías controlaban cerca de dos tercios de los ferrocarriles del país. Para entonces, era un negocio multimillonario, ya que los ferrocarriles cubrían más de 193.000 millas (311.000 kilómetros).

		A pesar de todos los altibajos de la industria ferroviaria, esta demostró ser un engranaje insustituible en el desarrollo económico de Estados Unidos, al igual que lo fue en otras naciones industrializadas de la época como Francia, Alemania y Gran Bretaña. En un nivel más obvio, el ferrocarril conectó la nación, facilitando el transporte de materias primas, productos acabados y personas y creando un mercado unificado en Estados Unidos. Facilitó el flujo de dinero y dio un importante impulso a la economía.

		Del mismo modo, los propios ferrocarriles resultaron ser un importante consumidor de diversas materias primas como el acero, la madera y el carbón, así como de numerosos productos acabados como los vagones. Esto impulsó otras ramas industriales, creando un efecto dominó en la economía. A medida que las empresas ferroviarias se expandían, otras industrias tenían que seguirlas si querían continuar la expansión. A diferencia de esos otros negocios, las empresas ferroviarias eran empresas mucho más grandes, con subdivisiones, trabajadores y equipos alejados del control directo de la sede central. Además, la explotación de una red ferroviaria de forma segura y eficiente requería un nivel de organización y cooperación mucho mayor en zonas geográficas sustancialmente más amplias.

		Esto impulsó el desarrollo de la burocracia de gestión a gran escala en la industria ferroviaria. Más tarde, esas innovaciones ayudaron a otras ramas industriales a pasar de una sola fábrica a grandes corporaciones con numerosos departamentos. Al ser empresas tan extensas, las compañías ferroviarias empleaban a un gran número de trabajadores, tanto cualificados como no cualificados, así como a la nueva clase directiva. Esto también contribuyó a impulsar la economía estadounidense en expansión.

		Sin embargo, los ferrocarriles también tuvieron sus rasgos negativos. El afán de lucro hizo que muchas empresas construyeran demasiadas vías, a menudo donde no eran necesarias, mientras que otras fueron gestionadas de forma deficiente. Las condiciones de trabajo, las construcciones ferroviarias y el mantenimiento eran a menudo criminales, lo que provocó numerosos accidentes. Por si fuera poco, los elevados ingresos atrajeron a empresarios y políticos turbios. Los magnates del ferrocarril prácticamente inventaron los grupos de presión, que llegaron a sobornar directamente a los funcionarios del gobierno en un intento de adquirir terrenos, derechos u otros respaldos políticos o burocráticos necesarios del Estado, aunque fuera a costa de la población común.

		Independientemente de ese oscuro trasfondo, la industria ferroviaria reconfiguró la sociedad de Estados Unidos. Las estaciones de tren se convirtieron a menudo en los centros sociales de las ciudades, con una serie de otros negocios, como hoteles y bares, que surgieron a su alrededor. En algunos casos, se fundaron ciudades enteras solo porque el ferrocarril pasaba por allí. Los ferrocarriles también facilitaron la expansión hacia el oeste de Estados Unidos, conectando la frontera con los centros urbanos. Por ello, el ferrocarril pasó a formar parte de la iconografía clásica del Salvaje Oeste.

		Por si todo esto fuera poco, los trenes siguieron siendo el principal medio de transporte en Estados Unidos hasta mediados del siglo XX, lo que consolidó su lugar en la historia del país.

		"La fiebre del oro negro": Comienza el negocio del petróleo

		Si hay una industria que pueda englobar con exactitud esa sensación omnipresente durante la Edad Dorada de negocios extravagantes, sería el negocio del petróleo. Los autores Michael Economides y Ronald Oligney no podrían haberlo dicho mejor en su libro, El color del petróleo: La historia, el dinero y la política del mayor negocio del mundo:

		Ninguna industria ejemplifica mejor ciertos rasgos que definen el carácter estadounidense: la actitud de "poder hacer" practicada en condiciones particularmente hostiles; la unión de elementos geográficos, políticos, financieros y técnicos aparentemente irreconciliables; y la frecuente sobreexplotación de relaciones y oportunidades con abandono, una especie de serendipia forzada. La dureza de la industria se atribuye a menudo a los implacables y duraderos ciclos de auge y caída.

		Lo que se convirtió en el principal cambio de juego en términos de energía, geopolítica y vasto poder económico durante los siglos XX y XXI comenzó como una empresa humilde. Fue desarrollada en 1859 por el coronel Edwin Drake en Titusville, Pensilvania. Este hombre visionario, que murió prácticamente sin dinero a pesar de ser considerado el pionero de uno de los mayores negocios del mundo, desarrolló una serie de técnicas que permitieron una forma mucho más eficaz de perforar pozos de petróleo.

		En aquella época, el petróleo era básicamente un producto de desecho. Entonces no había vehículos que consumieran gasolina. Sin embargo, a partir de mediados de la década de 1850, su eficacia como fuente de energía se adaptó a un aspecto crucial de la vida de todos: la iluminación. Todo cambiaría radicalmente a partir de entonces. Las lámparas de queroseno derivadas del petróleo empezaron a sustituir a sus predecesoras, menos eficaces, que utilizaban aceite de ballena y carbón. Este hecho desencadenó una carrera desenfrenada por encontrar petróleo en América y, finalmente, en todo el mundo.

		Apenas unos meses después de que el coronel Drake perforara con éxito su pozo, cientos de otros empresarios habían adaptado sus métodos. Lamentablemente para Drake, nunca llegó a patentar sus inventos. Miles de nuevos barriles inundaron el mercado, haciendo que los precios del petróleo pasaran de 15 dólares por barril a apenas 10 centavos un par de años después. Muchos magnates, que creían haber encontrado oro invirtiendo fuertemente en este incipiente negocio, se arruinaron. Sin embargo, los estadounidenses acabaron recibiendo los mayores beneficios. Lo que había sido el privilegio de unas pocas ciudades grandes y prósperas, que podían iluminar parte de sus calles con farolas de queroseno, o de los hogares ricos, que podían permitirse el coste de tal lujo, se convirtió en un producto barato para prácticamente todos los hogares, todos los asentamientos urbanos y todos los negocios.

		A finales del siglo XIX, las lámparas de queroseno eran habituales en hospitales, fábricas, teatros, hospitales, calles, barcos y faros, entre otros muchos lugares. También se desarrollaron estufas y calentadores de queroseno. Esta nueva y maravillosa forma de iluminar la vida de las personas permitió un estilo de vida más moderno. Las ciudades se volvieron luminosas, con la posibilidad de una actividad nunca antes vista durante las 24 horas del día. Y no había una forma mejor de que los inviernos fueran menos fríos que con el queroseno, al menos hasta que la electricidad llegó a sustituirlo con una eficacia aún mayor. El alumbrado de gas ya existía, pero se limitaba sobre todo a las zonas urbanas; además, tenía el inconveniente de las posibles explosiones y era más caro. Las lámparas de queroseno eran portátiles, baratas, mucho menos contaminantes que las de carbón y menos olorosas que las de sebo o aceite de ballena.

		Y el queroseno no era el único producto fabricado con petróleo. También llegó al mercado toda una nueva gama de otros productos, como los lubricantes para las piezas de las máquinas, la parafina para la conservación de alimentos y la vaselina. Todo esto ocurrió años antes de la invención del automóvil de combustión interna, que utilizaría gasolina, el ganador de dinero derivado del petróleo de todos los tiempos.

		Un hombre destaca por la forma en que aprovechó la oportunidad de capitalizar esta nueva industria. Su habilidad para los negocios, así como sus métodos despiadados, le convertirían en el hombre más rico de la Tierra, incluso después de la ruptura forzada de su primera empresa. Este hombre era John D. Rockefeller, el fundador de Standard Oil.

		Rockefeller, un joven tranquilo originario del estado de Nueva York, entró en escena unos años después de que el coronel Drake hiciera su debut. La familia de Rockefeller se había trasladado a Cleveland, Ohio, uno de esos asentamientos urbanos del Medio Oeste recientemente fundados, que se benefició de las diferentes oportunidades comerciales de los últimos años de la guerra civil, así como del floreciente negocio del petróleo. Este ambiente de búsqueda de soluciones acabaría convirtiendo a esta ciudad en uno de los principales lugares donde se produjo la expansión industrial de Estados Unidos.

		En 1865, Rockefeller, de veintiséis años, ya era copropietario de una exitosa refinería de petróleo. Sin embargo, su socio quería salirse; pensaba que el negocio del petróleo tenía demasiados altibajos para sus opiniones conservadoras. Rockefeller compró sus acciones a través de una subasta, en la que la puja comenzó en 500 dólares. Al final, las acciones alcanzaron los 72.500 dólares, lo que equivale a aproximadamente 1 millón de dólares en la actualidad. Después de esta transacción, Rockefeller, al que muchos consideraban introvertido e incluso ascético, no dejaría de hacerse cada vez más rico. Adquirió, según algunas estimaciones, la mayor fortuna de todos los tiempos. En el momento de su muerte, en 1937, su patrimonio neto rondaba los 1.400 millones de dólares. Ajustada a la inflación, la riqueza de Rockefeller sería hoy de unos 350.000 millones de dólares, y fue una riqueza hecha por él mismo, no por ser un heredero o un príncipe.

		La inmensa riqueza que Rockefeller amasó tenía una trampa. Para lograr este tipo de éxito, tuvo que ser completamente despiadado con sus competidores, astuto en sus métodos y muy organizado y metódico. El desorganizado negocio del petróleo fue transformado por este magnate, el estereotipo de "barón ladrón", en un negocio corporativo altamente centralizado. El momento era perfecto; los años inestables de la guerra civil habían terminado, y en 1865, Estados Unidos estaba preparado para un crecimiento económico a gran escala. Y la demanda de cantidades cada vez mayores de queroseno para el hogar, el trabajo y el ocio ofrecía esa oportunidad.
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		Una caricatura que representa al monopolio Standard Oil como un pulpo que controla la nación. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		En su famoso libro sobre el petróleo, ganador del Premio Pulitzer, titulado El Premio, Daniel Yergin subraya que esta época en Estados Unidos fue de "rápido desarrollo, de ardiente especulación y de feroz competencia... Las empresas a gran escala surgieron junto con los avances tecnológicos en industrias tan diversas como el acero, el envasado de carne y las comunicaciones. La fuerte inmigración y la apertura del Oeste hicieron que los mercados crecieran rápidamente". Este enérgico ambiente en los negocios de Estados Unidos era lo que Rockefeller llamaba "el Gran Juego".

		Apenas unos años después, la Standard Oil dominaba aproximadamente el 90% del negocio de refinado de petróleo en Estados Unidos, es decir, era un auténtico monopolio. La empresa se esforzaba por ofrecer productos de gran calidad, incorporando nuevas tecnologías para ser más productiva y permitir precios más bajos. Sin embargo, Rockefeller no se limitó a la producción de petróleo y a la tecnología de refinado. Se esforzó por eliminar todos los posibles intermediarios, productos y servicios de otras empresas. Así, la Standard Oil comenzó lentamente a producir barriles y otros equipos. Se hizo con el control de los oleoductos, las instalaciones de almacenamiento e incluso los vagones cisterna del ferrocarril. La empresa también mantenía grandes cantidades de reservas de efectivo para independizarse de los bancos en caso de crisis, lo que la hacía increíblemente independiente.

		Para conseguir una presencia tan abrumadora, Rockefeller comenzó a comprar a su competencia, obligando a la quiebra a quienes se negaban a vender. Fue despiadado en su búsqueda de dinero y poder. Yergin reflexiona que Rockefeller fue "admirado por algunos como un genio de la gestión y la organización, también llegó a ser considerado como el hombre de negocios estadounidense más odiado y vilipendiado, en parte por ser tan despiadado y en parte por tener tanto éxito".

		La empresa de Rockefeller fue denunciada como "autocrática", y era habitual escuchar comentarios mordaces sobre esa "banda de ladrones". Sin embargo, no faltaba capacidad en el círculo íntimo de Rockefeller. Él y sus asesores se dieron cuenta de que necesitaban un control más eficiente de sus intereses empresariales. Para conseguirlo, organizaron todas sus empresas en el Standard Oil Trust en 1882. Era una organización empresarial novedosa, en la que los accionistas de varias empresas de Standard Oil transmitían sus acciones a nueve fideicomisarios, dándoles el control total de todos los negocios de Standard Oil a cambio de dividendos anuales.

		Debido a las denuncias en la prensa y en los tribunales, la opinión pública acabó por poner en jaque a la Standard Oil y a su puñado de accionistas, entre los que se encontraba el hermano de Rockefeller, William. Esta gigantesca corporación acabaría convirtiéndose en el ejemplo central de la ya mencionada Ley Antimonopolio Sherman de 1890. Esta novedosa medida legal no supuso el fin de los magnates ultrarricos, pero la mayoría de ellos se vieron obligados a romper sus monopolios y adaptar las normas empresariales reguladas con prácticas comerciales e industriales más justas.

		Como resultado, el Tribunal Supremo de Ohio ordenó la disolución del Standard Oil Trust en 1892. Sin embargo, Rockefeller fue perfeccionando la idea del holding, es decir, una empresa que controlaba a otras compañías al poseer todas o al menos la mayoría de sus acciones. A lo largo de las dos décadas siguientes, él y la Standard Oil se adaptaron al siempre cambiante panorama legal de la economía estadounidense, hasta que finalmente se dividió en treinta y cuatro empresas diferentes en 1913. Entre ellas se encontraban los precursores de corporaciones como Chevron, Exxon y Mobil, y las dos últimas volvieron a fusionarse.

		Poniendo los cimientos: La edad del acero

		Desde el comienzo de la Revolución Industrial en la Gran Bretaña del siglo XVIII, la industria del hierro desempeñó un papel importante en la economía. Proporcionaba materiales muy necesarios para diversas máquinas y herramientas. Lo mismo ocurrió en Estados Unidos. A finales de la década de 1860, la industria del hierro representaba más del 6 por ciento de los trabajadores empleados, así como casi el 8 por ciento de la producción manufacturera total. Sin embargo, el hierro tenía numerosas deficiencias como material, principalmente en su fuerza y resistencia a la fractura. La solución para ello fue el acero, que es una aleación de hierro con carbono añadido. El acero es más duradero e incluso se puede aplicar en obras de construcción.

		Sin embargo, a diferencia del hierro, el acero era caro, ya que solo podía fabricarse con hierro forjado y en pequeñas cantidades. Esto cambió en 1855, cuando un inventor británico, Sir Henry Bessemer, desarrolló un proceso en el que el acero podía producirse de forma rápida, sencilla y directamente a partir del hierro bruto. Esto revolucionaría la industria del hierro, transformándola básicamente en la industria del acero.

		Uno de los primeros en darse cuenta de ello fue Andrew Carnegie, un hombre de negocios hecho a sí mismo que emigró de Escocia a Estados Unidos siendo un adolescente. En su juventud, ascendió en la Pennsylvania Railroad Company, aprendiendo no solo habilidades directivas sino también sobre las ramas de la economía relacionadas, como la industria del hierro y la construcción de puentes. Por el camino, Carnegie se aseguró conexiones empresariales y capital inicial.

		Después de la guerra civil, Carnegie decidió alejarse de los ferrocarriles y centrar su capital y conocimientos en las fábricas de hierro. Tenía algunas inversiones en esa industria antes de la guerra, pero tras el fin de esta, adquirió y abrió nuevas fábricas. Pronto comenzó a producir rieles, vendiéndolos a sus conexiones ferroviarias. Para ampliar su negocio, también abrió la Keystone Bridge Company, que erigía puentes de hierro.

		A principios de la década de 1870, Carnegie conoció el proceso Bessemer, que aún no se había implantado en Estados Unidos. Como era un entusiasta hombre de negocios, se dio cuenta del potencial de este avance tecnológico y, en 1875, abrió su primera acería Bessemer. Ahora Carnegie podía vender el acero más barato y fabricarlo en mayores cantidades. En ese momento, se formó un magnate del acero.

		Carnegie siguió ampliando su negocio del acero, buscando continuamente otras innovaciones técnicas para reducir los costes de explotación. También utilizó las depresiones económicas en su beneficio comprando a sus competidores en apuros, formando en cierto modo un monopolio propio. Además, Carnegie tenía ideas similares a las de Rockefeller, ya que compraba empresas que apoyaban su siderurgia. Así, era dueño de campos de carbón, hornos de coque, campos de hierro, ferrocarriles locales y líneas de barcos de vapor. En 1892, fusionó todos sus activos en Carnegie Steel.

		El resultado de su esfuerzo se manifestó en el aumento de la producción de acero en Estados Unidos, que pasó de unas 150.000 toneladas a principios de la década de 1870 a 1,4 millones de toneladas en 1880. Al mismo tiempo, redujo el coste de 100 dólares por tonelada a unos 50 dólares a finales de la década de 1870, hasta llegar a 18 dólares en 1890. En el camino, Carnegie se hizo inmensamente rico.

		Aunque no era tan odiado o recordado como vil como muchos otros barones ladrones, Carnegie era bastante feroz y agresivo. Estaba dispuesto a abusar de su influencia, y algunos afirman que incluso se convirtió en un mentiroso compulsivo. El magnate del acero también se oponía radicalmente a la idea del trabajo sindicalizado, y utilizó seguridad privada para sofocar violentamente la huelga del acero de Homestead de 1892. Este acontecimiento supuso un importante revés para la sindicalización de los trabajadores del acero.

		Hacia 1900, el imperio siderúrgico de Carnegie funcionaba como un reloj suizo, a pesar de sentir las repercusiones de la depresión económica de la década de 1890, cuando la demanda de acero cayó notablemente. A pesar de la crisis, a principios del siglo XX, Estados Unidos producía unos diez millones de toneladas de acero, convirtiéndose en uno de los principales productores del mundo, por encima de Gran Bretaña y Alemania. Sin embargo, para entonces, Carnegie, que rondaba los sesenta años, había decidido retirarse.

		En 1901, vendió la Carnegie Steel Company nada menos que a J. P. Morgan. En ese momento, Morgan y uno de los empleados de Carnegie se dieron cuenta de que la solución para la industria siderúrgica era la consolidación. Además de la empresa de Carnegie, Morgan adquirió otros grandes productores de acero para formar US Steel. Su capital se estimó en unos 1.500 millones de dólares, convirtiéndose en la primera corporación de mil millones de dólares de la historia. En el año de su formación, US Steel contaba con más de 200 fábricas, 41 minas y unos mil kilómetros de ferrocarril. Representaba alrededor de dos tercios de toda la producción de acero de Estados Unidos, apenas un 30 por ciento de la producción mundial. Estaba claro que el acero era un componente crucial de la economía, un verdadero material para el futuro.

		Bandidos de buen corazón

		La Edad Dorada fue una época de numerosas contradicciones. Fue un periodo de crecimiento económico, pero incluyó dos grandes crisis económicas. Las empresas subían y bajaban, y los hombres se enriquecían antes de arruinarse. Los trabajadores eran explotados y reprimidos violentamente, pero vivían mejor que en épocas anteriores de la historia. En la cima de la cadena económica estaban los ya mencionados barones ladrones. Estos hombres eran feroces y estaban al borde de la delincuencia, y eran tan temidos como respetados.

		Sin embargo, si analizamos en profundidad algunos ejemplos personales de los barones ladrones, podemos encontrar las contradicciones que se entremezclan en la Edad Dorada. A pesar de acaparar poder y riqueza, varios de los barones ladrones acabaron haciéndose famosos por sus acciones filantrópicas. Gran parte de sus fortunas se destinaron a causas educativas, culturales y sociales, y sus nombres figuran en algunos de los edificios y teatros más emblemáticos de Estados Unidos.
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		La filantropía de Carnegie en una caricatura. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Los más notables en estas áreas filantrópicas fueron Rockefeller y Carnegie. A pesar de su crueldad en los negocios, consideraban que era su deber devolver algo a la comunidad.

		Rockefeller creía que su riqueza era un fideicomiso público concedido por Dios, por lo que empezó a donar a numerosas instituciones educativas, principalmente en el campo de la medicina. Sus fundaciones también apoyaron programas de escolarización de la población afroamericana del Sur. Toda esa generosidad formaba parte de las creencias baptistas de Rockefeller. Cuando murió en 1937, Rockefeller había donado más de 500 millones de dólares, que superan los 100.000 millones si se convierten al dólar moderno.

		Carnegie tenía ideales similares, ya que destinó su riqueza a la construcción de miles de bibliotecas, parques, hospitales, salas de reuniones y conciertos, e iglesias, además de donar a las universidades y a la educación. En total, donó unos 350 millones de dólares a actividades benéficas, unos 75.000 millones de dólares según los estándares actuales. En un momento de su vida, Carnegie llegó a señalar que acumular riqueza era uno de los peores tipos de idolatría, ya que la adoración del dinero es una de las más degradantes. Así, Carnegie es el ejemplo perfecto de las contradicciones presentes durante la Edad Dorada.

		

	
		Capítulo 4: Altibajos de la política y el gobierno

		

		La última mitad del siglo XIX resultó ser una época bastante turbulenta en Estados Unidos. Después de pasar por los terrores de la guerra, que causó increíbles daños tanto en el ámbito de los bienes materiales como en el de la unidad nacional, Estados Unidos se encontraba en un vaivén histórico. A partir de ese momento podría haber ido en cualquier dirección, y parece que fue tanto hacia arriba como hacia abajo.

		La naturaleza de la política

		Los cambios en el panorama social de la nación sanadora se reflejaron rápidamente en su política. Durante esta época, Estados Unidos creció tanto en población como en tamaño. La expansión hacia el oeste continuó, impulsada por las crecientes industrias, la agricultura, los ferrocarriles y la inmigración. Se formaron nuevos estados a partir de los territorios no organizados. Para aclararlo, esas tierras formaban parte de iure de los Estados Unidos, pero no estaban totalmente conectadas políticamente e incorporadas al sistema. Después de la guerra civil, el número de estados creció, lo que incluyó la admisión de Nebraska (1867); Colorado (1876); Dakota del Norte, Dakota del Sur, Montana y Washington (1889); Idaho y Wyoming (1890); y finalmente, Utah (1896).

		Esto significó que el aparato gubernamental creció, tanto en términos federales como locales. Esto puede representarse con simples números. En 1871, se estimaba que el gobierno federal estadounidense empleaba a unas 51.000 personas. En 1901, esa cifra había superado las 250.000 personas y seguía creciendo. Es interesante señalar que un gran número de los empleados por el gobierno federal trabajaban como empleados de correos. Solo unos 6.000 de los empleados en 1871 trabajaban en Washington, DC.

		A pesar del crecimiento del gobierno federal, la Edad Dorada siguió estando influenciada principalmente por la política local y estatal. Esto se debía a que la política federal tenía una influencia mucho menos pronunciada en la vida cotidiana del común de los estadounidenses. Eran los gobiernos locales y, hasta cierto punto, los estatales los que ayudaban a la gente a encontrar trabajo, alimentar a sus familias, construir infraestructuras, etc. El alcance del gobierno federal estaba muy lejos de ese nivel de impacto en la vida de la gente.

		La expansión de la población y el crecimiento de las industrias también trajeron consigo el aumento de la vida urbana en Estados Unidos, lo que provocó otro cambio en la política. El poder de los políticos en los centros urbanos, donde las masas se reunían en un área pequeña, creció inmensamente. Esto se vio acrecentado por el notable nivel de organización que tenían. En la cima había un único "jefe político", que estaba rodeado por una serie de miembros de comités y capitanes de distrito. El jefe daba órdenes y "gobernaba" como le parecía, mientras sus subordinados ayudaban. Por debajo de ellos estaban los votantes organizados, que estaban separados en recintos y distritos.

		Esta organización política local proporcionaba a los americanos comunes puestos de trabajo y donaciones benéficas en forma de dinero o alimentos. También eran los que construían y organizaban los servicios de la ciudad, como el transporte, el alumbrado y la educación, al tiempo que construían viviendas, parques, carreteras pavimentadas, etc. Sin embargo, estas mejoras solían ser secundarias, ya que su objetivo principal era reunir votantes. Así, estas mejoras de los servicios urbanos solo solían construirse si los políticos podían convencer a los electores del barrio. Además de esas grandes promociones, los jefes municipales también planificaban desfiles, banquetes gratuitos y espectáculos pirotécnicos, todo ello con la ayuda de sus fieles votantes.

		Otra forma habitual de lucha por el poder político a nivel local era la compra y venta de votos y la aceptación de sobornos. Así, la política local resultó ser un terreno bastante fértil para la corrupción, especialmente cuando los empresarios ricos con bolsillos profundos necesitaban algo para mejorar sus negocios o romper una huelga.

		Prácticas políticas similares se daban también a mayor escala política. Los funcionarios del partido se organizaban desde la cúspide del nivel federal hasta las ramas locales. Los miembros locales del partido se ocupaban de sus electores proporcionándoles puestos de trabajo y distribuyendo alimentos o combustible, mientras que los partidarios de los negocios se mantenían fieles mediante mecanismos de patrocinio y favoritismo. La lealtad de los miembros locales del partido se garantizaba mediante el reparto de cargos públicos, que también se utilizaban para el reclutamiento de nuevos miembros.

		Si se observa la política federal, se notará que la naturaleza siguió siendo la misma, pero que la escala creció. Se ofrecían puestos federales mejor pagados, se organizaban reuniones políticas más grandes e incluso se amplificaban los sobornos. Por ejemplo, la obtención de concesiones de tierras para cientos de acres les reportaba a los políticos decenas de miles de dólares, si no cientos.

		En ese escenario político nacional, como a lo largo de la mayor parte de la historia de Estados Unidos, solo dos partidos desempeñaron estos papeles principales. Por supuesto, eran los partidos demócrata y republicano. Ambos partidos evitaban ocuparse de problemas controvertidos o de iniciativas aventureras, ya que eran demasiado arriesgados y el beneficio político era mínimo. Además, ambos partidos estaban estrechamente vinculados, por lo que era bastante difícil lograr cambios políticos importantes a finales del siglo XIX.

		Este tipo de estancamiento político también se manifestó en el gobierno. A lo largo de la Edad Dorada, los demócratas solían controlar la Cámara de Representantes, mientras que los republicanos controlaban el Senado. El hecho de que un mismo partido ocupara la presidencia y la mayoría del Congreso era algo poco frecuente, que solo ocurrió durante unos pocos años de la Edad Dorada.

		La Casa Blanca perdió gran parte de su influencia durante este periodo. El Congreso se consideraba el órgano principal en el que se formaban las políticas nacionales. Este punto de vista se plasmó en una declaración de un senador de Ohio, que dijo que el presidente solo debía obedecer y hacer cumplir la ley. Esto puede explicarse en parte por el hecho de que ningún presidente ganó el voto popular entre 1872 y 1896. Así, desde Lincoln hasta Theodore Roosevelt, no hubo presidentes fuertes, notables o memorables. A pesar de ello, es importante señalar que, durante la Edad Dorada, gracias a un mayor apoyo en varios estados, los republicanos ganaron la mayoría de las elecciones presidenciales. 

		La sensación de estancamiento político solo se acentuaba por el hecho de que ambos partidos diferían poco en cuestiones importantes, como la regulación de las grandes empresas, las reformas civiles, la moneda y la inmigración. Esta situación se veía alterada ocasionalmente por terceros partidos, como por ejemplo los populistas o los prohibicionistas. Sin embargo, el alcance de los terceros partidos era limitado, ya que se centraban y apelaban a cuestiones particulares, como la inflación o la legislación sobre la templanza.

		Cabría esperar que el estancamiento de la política nacional y la crudeza de la política local provocaran la indiferencia y la escasa participación de los votantes. Sin embargo, fue todo lo contrario. Durante la Edad Dorada, entre el 70 y el 80 por ciento de la población ejercía su derecho al voto. Estas elevadas cifras pueden explicarse por varios factores.

		Uno de ellos es que, para cientos de miles de ciudadanos, los resultados de las elecciones proporcionaban una respuesta sobre si podrían mantener sus puestos de trabajo en el gobierno. Otras ideas y políticas más importantes eran de menor importancia para muchos de ellos.

		Otra parte de la explicación es que la política de la época era en cierto modo un entretenimiento para las masas. Los votantes fieles solían ser bastante entusiastas, participando en mítines y picnics y engullendo artículos de prensa sobre política. Se desarrollaba un sentimiento de camaradería entre los miembros del partido. En este sentido, podría compararse con los aficionados al deporte de hoy en día, ya que esta fidelidad al partido se transmitía de generación en generación.

		La religión y las normas morales también desempeñaban un papel. El Partido Republicano tendía a reunirse en torno a los protestantes, y estos solían tener creencias moralistas conservadoras. Muchos de ellos consideraban que era su deber votar. Por el contrario, los demócratas reunieron una coalición de varios grupos religiosos menores en Estados Unidos, como los católicos y los judíos, así como los que tenían menos preocupaciones sobre la religión. Sentían que debían oponerse a la opresión moral que restringía su modo de vida.

		Por último, para ciertos miembros de la sociedad, elegir un candidato afín significaba la diferencia entre ser un ciudadano igual o un paria oprimido. Esto era especialmente cierto para los afroamericanos del Sur y los inmigrantes, cuyos derechos seguían siendo inciertos en aquella época.

		Los Estados Unidos en casa: Las políticas internas de la Edad Dorada

		En su mayor parte, la política interior de principios de la Edad Dorada se centró en remediar las consecuencias de la guerra civil. Estas políticas pertenecían más bien a la época de la Reconstrucción, aunque esta cayera a principios de la década de 1870. No obstante, esa historia ya se ha contado en un capítulo anterior, así que empezaremos por 1877. En ese momento, la Edad Dorada ya llevaba siete años.

		Ese año, el candidato republicano Rutherford B. Hayes se convirtió en presidente, y la Era de la Reconstrucción había terminado oficialmente con la retirada de las tropas de la Unión del Sur. Poco después de asumir el cargo, Hayes se enfrentó a la Gran Huelga Ferroviaria de 1877. La respuesta de Hayes fue enviar tropas federales para ocuparse de los trabajadores amotinados, lo cual es un enfoque bastante conservador. Esta fue su postura también en lo que respecta a la economía, ya que vetó la Ley Bland-Allison de 1878, que pretendía aumentar mínimamente el suministro de monedas de plata. A pesar de ello, el Congreso de los Estados Unidos, de mayoría republicana, anuló su veto, restaurando el patrón de plata del dólar junto con el de oro.

		Sin embargo, ese no fue el único desacuerdo que tuvo Hayes con su propio partido. En el transcurso de su presidencia, luchó duramente contra el clientelismo, reconociendo el descontento público por el asunto de la corrupción. Fue Hayes quien introdujo por primera vez el sistema de méritos, que para entonces ya estaba establecido desde hace tiempo en las naciones industriales europeas, como Francia, Gran Bretaña y Alemania. Haciendo caso omiso del descontento de otros líderes republicanos, Rutherford B. Hayes comenzó a emplear a los ciudadanos en función de sus capacidades y cualificaciones, sin tener en cuenta la afiliación política. Además, prometió que ningún empleado del gobierno sería obligado a hacer contribuciones políticas. Además, Hayes prohibió que los funcionarios participaran en las campañas electorales, aunque no infringió su derecho al voto.
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		Fotografía de la toma de posesión de Hayes. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Tanto Hayes como el Partido Republicano se decepcionaron mutuamente, lo que provocó un nuevo candidato republicano para las elecciones presidenciales de 1880. Esta vez, el partido eligió a James Garfield. Parecía estar hecho para ser un buen presidente. Ganó las elecciones, a pesar de no obtener el voto popular, y asumió el cargo a principios de 1881. Sin embargo, nunca tuvo la oportunidad de demostrar su valía, ya que fue asesinado en julio de ese año por un descontento con el cargo. Curiosamente, su asesino también era republicano, aunque pertenecía a una facción radical del partido.

		Chester A. Arthur, vicepresidente de Garfield, asumió el cargo. Las circunstancias de su ascenso a la presidencia le permitieron distanciarse del ala más radical del Partido Republicano, que defendía el clientelismo y una política más tradicional. Además, los republicanos habían perdido la mayoría en el Congreso. Estos hechos permitieron a Arthur cambiar su postura política, y comenzó a abogar por reformas civiles. A principios de 1883, junto con una abrumadora mayoría en el Congreso, se aprobó la Ley Pendleton de Reforma del Servicio Civil. También se restableció la Comisión Federal del Servicio Civil, que regulaba el empleo en el sector federal. El mérito se situó por encima del partidismo, y los concursos se convirtieron en la base del creciente número de puestos de trabajo gubernamentales.

		Arthur también mostró una postura económica más liberal, ya que abogó por la reducción de los impuestos sobre la renta. En la época de la guerra civil se impusieron altos aranceles para desalentar las importaciones extranjeras y proteger a los fabricantes estadounidenses. Sin embargo, a principios de la década de 1880, la cantidad de dinero que se encontraba en el Tesoro comenzó a reducir la circulación y a frenar el crecimiento económico. Arthur quiso bajar los impuestos, pero se encontró con una fuerte oposición. El resultado fue mixto, ya que el llamado "arancel mestizo" de 1883 solo redujo los impuestos sobre algunos productos básicos, mostrando el poder de los grupos de interés en el Congreso. 

		El siguiente presidente fue un candidato demócrata llamado Grover Cleveland, que ganó las elecciones de 1884 sobre todo gracias a los errores de la campaña republicana. Cleveland era un reformista de altos ideales. Por un lado, creía en un papel minimalista del gobierno, lo que se expresó con crudeza cuando se negó a ayudar a los agricultores tejanos cuando las sequías los asolaban en 1887. Consideraba que el gobierno solo debía interferir cuando el asunto estuviera directamente relacionado con el servicio o el beneficio público. De lo contrario, el gobierno se volvería demasiado paternalista y los ciudadanos demasiado dependientes.

		A pesar de ello, Cleveland impulsó algunas reformas importantes. Una de ellas estaba relacionada con los ferrocarriles, ya que intentó regular las líneas interestatales. En 1887, firmó una ley por la que se creaba la Comisión de Comercio Interestatal (ICC, por sus siglas en inglés), que entró en conflicto con las grandes empresas. Sin embargo, el alcance de esta comisión era bastante limitado, ya que la redacción de la ley era demasiado vaga y débil. En un nuevo desafío a las grandes empresas, Cleveland impulsó la reducción de los aranceles. Él y los críticos de los elevados impuestos a la importación argumentaban que estos permitían a las grandes corporaciones fomentar un control férreo sobre el mercado estadounidense al impedir las importaciones y obstaculizar a los fabricantes más pequeños. Sin embargo, Cleveland perdió esta lucha, ya que los republicanos la bloquearon en el Congreso.

		No obstante, la cuestión de los aranceles se convirtió en un punto central de debate en las elecciones de 1888. Esta vez, sin embargo, los republicanos ganaron, gracias a nada menos que 3 millones de dólares, que fueron donados por sus partidarios en las grandes empresas o que procedían de algunas tácticas turbias de campaña. Aunque Cleveland ganó el voto popular, Benjamin Harrison fue quien asumió la presidencia, ya que había ganado el voto electoral. 

		En los dos primeros años de su presidencia, Harrison contó con el apoyo de la mayoría republicana en el Congreso. Esto le permitió aprobar varias leyes importantes. Una de las más importantes fue la Ley Antimonopolio Sherman de 1890, que pretendía frenar los monopolios de las grandes empresas. Sin embargo, resultó ser una victoria en gran medida simbólica, ya que, en 1901, solo se había actuado en dieciocho ocasiones. Además, Harrison aprobó una ley que concedía pensiones a los veteranos de la guerra civil. Más controvertida fue la Ley Arancelaria McKinley. Debido a esta ley, los impuestos a la importación se elevaron más que nunca. Esto provocó una gran reacción pública, ya que las grandes empresas tenían aún menos competencia, y los precios empezaron a subir lentamente.

		Sin embargo, el problema más importante al que se enfrentó el Gabinete de Harrison fue la disminución del dinero en circulación. Esto fue causado en gran parte por los años de énfasis en el dólar respaldado por oro, a pesar del bimetalismo oficial de la moneda estadounidense. Harrison trató de rectificar esta situación con la Ley Sherman de Compra de Plata de 1890, que establecía que el Tesoro debía comprar plata mensualmente, reduciendo la dependencia del oro de la nación. Sin embargo, la medida resultó ser en gran medida inadecuada. La deflación del oro en todo el mundo estaba llevando lentamente a la reducción de los ingresos, mientras que las deudas de muchos ciudadanos seguían siendo las mismas.

		Por si fuera poco, Harrison también se enfrentaba a un problema agrícola, ya que años de prácticas económicas descontroladas habían provocado una crisis agrícola. A lo largo de los años, la producción agraria estadounidense creció debido a la expansión de las tierras cultivables y al desarrollo de la tecnología y los conocimientos agrarios. Esto condujo a una sobreproducción, que hizo caer los precios de importantes cultivos alimentarios, como el trigo y el maíz. Incluso bajaron los precios del algodón, que era un cultivo importante en el Sur, aún poco industrializado. 

		Junto con sus ingresos progresivamente más bajos, los agricultores también tuvieron que hacer frente al aumento de los precios del transporte por ferrocarril. Además, los elevados impuestos sobre la renta permitieron a las grandes empresas aumentar los precios de los productos manufacturados que los agricultores necesitaban para trabajar las tierras. Por último, la mayoría de sus productos se vendían en los mercados extranjeros, donde la creciente competencia internacional disminuía los precios. Y al mismo tiempo, sus deudas seguían aumentando, con lo que entraban en un círculo vicioso. Para cultivar más, los agricultores necesitaban préstamos, y para devolver esos préstamos, necesitaban más cultivos. Todo esto llevó a una mayor caída de los precios. En 1890, los agricultores estaban hartos y empezaron a expresar su resentimiento con todo el sistema.

		Las organizaciones y alianzas anteriores se habían mostrado incapaces de luchar por las necesidades de los agricultores. Esta vez, los agricultores de varios estados comenzaron a organizarse en partidos. Esto finalmente culminó en la formación del Partido Populista (también conocido como el Partido del Pueblo). Este nuevo partido se centraba en la inflación, las leyes antimonopolio, las regulaciones ferroviarias, la funcionalidad del Departamento de Agricultura de Estados Unidos y una mayor disponibilidad de créditos agrícolas. Los populistas tuvieron cierto éxito local, ya que obtuvieron escaños en varias legislaturas estatales, así como un único senador por Kansas. Esto llevó a los populistas a probar suerte en las elecciones presidenciales de 1892.

		Sus ideas y políticas resonaron con muchos, pero su candidato carecía de carisma y entusiasmo. Además, su partido, relativamente joven, era incapaz de oponerse a la capacidad organizativa de los otros dos grandes partidos o de igualar sus campañas financiadas por las grandes empresas. No obstante, los populistas consiguieron reunir cerca de un millón de votantes y veintidós votos electorales, un raro ejemplo de un tercer partido que deja huella en las elecciones presidenciales. Tanto los republicanos como los demócratas eligieron a los mismos candidatos que en 1888, por lo que Benjamin Harris y Grover Cleveland se enfrentaron de nuevo. Fue una carrera muy reñida, pero Grover consiguió aventajar tanto en votos populares como electorales. Esto podría explicarse en parte por el hecho de que los populistas se llevaron algunos de los votantes y estados tradicionalmente republicanos. Otra razón fue el fracaso de muchas políticas republicanas. Eso explicaría por qué Cleveland tuvo 400.000 votos populares más, que fue el mayor margen desde el comienzo de la Edad Dorada.

		Pocos días antes de que Grover Cleveland asumiera su segundo mandato, se produjo el Pánico de 1893. Como se mencionó anteriormente, comenzó con la caída de una sola compañía ferroviaria antes de extenderse rápidamente por toda la nación, afectando a todas las ramas de la economía. Miles de empresas cerraron y una cuarta parte de los trabajadores no cualificados perdieron sus empleos. Además, en 1894 se ejecutaron más de 10.000 hipotecas agrícolas solo en Kansas. Los agricultores de todo el país perdieron la propiedad de sus tierras; en 1900, alrededor de un tercio de ellos eran meros arrendatarios.

		Cleveland, de acuerdo con sus ideas de un gobierno minimalista, hizo poco para aliviar los problemas inmediatos de la población, aunque se abrieron comedores sociales para aliviar la hambruna. En su lugar, siguió el camino conservador, derogando la Ley Sherman de Compra de Plata, que devolvía el dólar al patrón oro. Esto no hizo más que restringir la cantidad de dinero en circulación, y ese efecto se agravó cuando los inversores empezaron a cambiar su plata por oro. Cleveland dio un paso positivo con una ley de aranceles que redujo los impuestos sobre la renta. Sin embargo, tras la aprobación de la ley, las grandes empresas presionaron al Congreso y cientos de enmiendas minimizaron su efecto. Incluso el propio presidente calificó la ley de vergonzosa, a pesar de haberla defendido desde el principio.

		Luego, en 1894, la huelga de Pullman bloqueó la funcionalidad de la nación. Además de ralentizar el comercio y las comunicaciones, el bloqueo ferroviario impidió el funcionamiento de las oficinas de correos. Además, una parte importante de las líneas afectadas estaba bajo el control del gobierno federal a través de una administración judicial. Esto fue motivo suficiente para que Cleveland considerara que la acción federal estaba justificada. En una muestra de su severidad, envió tropas federales para disolver la huelga sin dar a los trabajadores la oportunidad de negociar. La acción fue anunciada por los representantes de los dos principales partidos, pero la opinión pública se escandalizó y se rebeló.
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		La Guardia Nacional protegiendo una fábrica durante la huelga de Pullman. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Debido a este clima político, los demócratas fueron aplastados en las elecciones de mitad de mandato de 1894. La mayoría de los escaños fueron para los republicanos, pero incluso los populistas vieron aumentar su representación. Dos años más tarde, la economía se reactivaba lentamente, pero los efectos de la depresión económica aún se hacían sentir. A medida que los partidos se acercaban a las elecciones presidenciales de 1896, el principal tema político seguía siendo la cuestión de la moneda.

		El Partido Demócrata experimentó un cambio interno, causado en parte por su pérdida de apoyo general. Se decantaron por William Jennings Bryan, que abogaba por las reformas liberales, el bienestar federal y los impuestos a los ricos; también se posicionaba a favor de la plata. El Partido Populista le apoyó, ya que temía que una división entre los populistas y los demócratas, que compartían ideales similares, solo conduciría a la desaparición de su programa político. Debido a esto, el Partido Populista perdió su identidad y dejó de existir como facción política.

		Frente a Bryan estaba William McKinley. McKinley era un político conservador que defendía los ideales de la Edad Dorada; estaba a favor del oro, creía en el aumento de los impuestos y en la restauración de la producción industrial, y estaba a favor de las grandes empresas. Como tal, su campaña recibió un apoyo sustancial de los magnates de los negocios, y gracias a sus bolsillos más profundos, su campaña estuvo mejor organizada. Más de 1.400 oradores republicanos viajaron por todo Estados Unidos, difundiendo su mensaje. Al final, esto le bastó para ganar las elecciones, a pesar de que Bryan tenía más carisma. Cabe señalar que la victoria de McKinley probablemente se vio favorecida por el hecho de que algunos de los demócratas, que apoyaban una política más conservadora en Cleveland, se sintieron lo suficientemente agitados por Bryan como para declarar públicamente que no era una vergüenza que sus votantes apoyaran a McKinley.

		Independientemente de los resultados, las elecciones presidenciales de 1896 fueron cruciales. Marcó la transición hacia una nueva forma de hacer campaña, más profesional y de mayor alcance. Además, el hecho de que acudieran a las urnas dos millones de votantes más que en las elecciones de 1892 demuestra la seriedad de estas elecciones para la mayoría de los estadounidenses.

		Para cuando McKinley juró su cargo a principios de 1897, la crisis económica se había aliviado en gran medida. La industria se estaba recuperando. El presidente republicano trató de apoyar esto aumentando los impuestos a la importación, aunque dejó una cláusula de reciprocidad en la ley. Esto permitía la reducción mutua de impuestos en el comercio entre las naciones. Su oficina llegó más tarde a acuerdos de este tipo con gobiernos extranjeros, pero el Senado estadounidense nunca los ratificó.

		Además, adhiriéndose a su campaña, McKinley redobló la apuesta por el dólar respaldado por oro, firmando la Ley del Patrón Oro en 1900. La escasez de oro había disminuido en todo el mundo debido a la fiebre del oro en Canadá y Australia, lo que hizo que las políticas pro-plata perdieran apoyo fuera de su base. Además, la presidencia de McKinley mostró una actitud laxa hacia los fideicomisos y las corporaciones, ya que McKinley veía los beneficios económicos de la consolidación de las grandes empresas. A diferencia de sus otras creencias, esta resultó ser menos popular entre el público; sin embargo, en su momento, todavía no era un tema candente.

		Debido a su gran popularidad, McKinley se presentó a un segundo mandato en 1900. Una vez más se enfrentó a Bryan. Sin embargo, debido al éxito de su anterior mandato, McKinley ganó fácilmente, obteniendo casi 900.000 votos populares más. Desgraciadamente, su segundo mandato en la Casa Blanca se vio truncado en septiembre de 1901, cuando fue asesinado. Su vicepresidente, Theodore Roosevelt, una estrella emergente entre los republicanos, tomó el relevo, marcando una nueva era en la política estadounidense.

		La política de la Edad Dorada estuvo marcada por el dominio del Partido Republicano. Solo Grover Cleveland fue capaz de romper su racha de victorias, aunque lo consiguió en dos ocasiones. Aun así, su política no difería demasiado de la de otros presidentes republicanos, ya que eran, en su mayoría, partidarios del desarrollo de las grandes empresas y de la industrialización. Curiosamente, la Edad Dorada también estuvo marcada por el dominio político de Ohio, ya que cinco de los siete presidentes procedían de ese estado, con las excepciones de Cleveland y Chester Arthur.

		A medida que EE. UU. entraba en el nuevo siglo, los dos partidos principales se encontraban en papeles algo cambiados. En general, los republicanos se convirtieron en un partido más severo y conservador, que estaba a favor del capitalismo corporativo, mientras que los demócratas pasaron a adoptar una postura más liberal, que estaba a favor de las reformas y de una ayuda federal más sustancial. Esta división básica de las ideologías políticas entre los dos partidos sigue presente en el panorama político de los Estados Unidos actuales.

		El imperialismo en ascenso: La política exterior estadounidense de la Edad Dorada

		Al igual que muchos aspectos de la sociedad, la economía y la política estadounidenses, la política exterior cambió considerablemente durante la Edad Dorada. Hasta la guerra civil, el objetivo principal de Estados Unidos era su expansión hacia el oeste, que se expresaba en los ideales del Destino Manifiesto. Al mismo tiempo, Washington trató de limitar la influencia de los imperios europeos en el continente americano, lo que se plasmó en la Doctrina Monroe.

		Debido al caos provocado por la guerra, Estados Unidos redujo su atención a la política exterior. Sin embargo, el tímido apoyo de los británicos a la Confederación despertó la desconfianza en la Unión. Aunque no se implicó lo suficiente como para desencadenar un conflicto en toda regla entre las dos naciones, las relaciones entre Estados Unidos y Gran Bretaña empeoraron. Simultáneamente, Francia amplió su presencia en el continente al convertir a México en su estado títere en 1862. Al final de la guerra civil, dos potencias europeas rodeaban a Estados Unidos a través de sus posiciones en Canadá y México.

		Las tensiones eran elevadas, y Estados Unidos desplegó fuertes fuerzas en sus fronteras con México, al tiempo que permitía a los rebeldes mexicanos abastecerse en su territorio. La presión fue lo suficientemente alta como para que Francia se retirara de México; en 1867, el régimen títere fue derrocado. Poco después, el régimen cambió en Francia como resultado de una guerra fallida con Alemania en 1870. Cuando el efímero poder monárquico fue sustituido por un nuevo gobierno republicano, las relaciones entre Estados Unidos y Francia mejoraron rápidamente. Esto quedó simbolizado por la Estatua de la Libertad, que Francia envió a Estados Unidos en 1884. A pesar de ello, el comercio siguió siendo limitado debido a los elevados impuestos, mientras que un número insignificante de franceses emigró a Estados Unidos. Las buenas relaciones continuaron durante la Edad Dorada y hasta el siglo XX.

		Las relaciones con Gran Bretaña resultaron ser más rocambolescas. Debido a su apoyo no oficial a la Confederación, muchos estadounidenses volvieron a ver a los británicos como sus principales oponentes. La opinión pública exigía una retribución, ya fuera en grandes sumas de dinero o en los territorios británicos de Canadá. Esta última opción encajaba perfectamente tanto en la Doctrina Monroe como en el Destino Manifiesto. Por supuesto, Gran Bretaña no se conformaría con satisfacer las demandas de su antigua colonia.

		Como es de esperar, las tensiones eran elevadas, y no hicieron más que empeorar con las llamadas incursiones fenianas de 1866 y 1870. La Hermandad feniana era una organización de la población irlandesa en Estados Unidos, y pretendía apoyar la independencia de Irlanda mediante su presión sobre el Canadá británico. El gobierno estadounidense miró hacia otro lado cuando esta organización se inmiscuyó en suelo canadiense, atacando a los soldados británicos allí destinados.

		Las relaciones entre ambos países experimentaron un lento ascenso en la década de 1870. A ello contribuyó el hecho de que los fenianos se disolvieran por su cuenta, y que el Imperio británico también aceptara pagar 15,5 millones de dólares de retribución por sus enredos en la guerra civil en 1872, aunque solo tras un arbitraje internacional. A partir de entonces, las relaciones se recuperaron, aunque ambos bandos siguieron sin fiarse el uno del otro, ya que sus intereses chocaban a menudo.

		En 1867, Canadá logró su independencia, convirtiéndose en un dominio británico. Esto significaba que los canadienses controlaban los asuntos internos, mientras que la diplomacia y la política de defensa estaban bajo la regulación británica. A lo largo del siglo XIX, Gran Bretaña fue abandonando poco a poco su férreo control sobre Canadá, lo que favoreció tanto sus relaciones con Estados Unidos como las relaciones entre este y Canadá.

		Aunque estas relaciones eran una clara continuación de las políticas exteriores anteriores, incluidos los aranceles proteccionistas, tras la guerra civil comenzaron a cristalizar nuevas ideas. A finales de la década de 1860, Estados Unidos ya se extendía a lo ancho del continente norteamericano, aunque una parte considerable de sus territorios aún no estaban colonizados ni incorporados plenamente a la nación. Algunos políticos estadounidenses empezaron a mirar hacia el exterior.

		El primer paso en este sentido lo dio William Seward, que fue secretario de Estado con Andrew Johnson. Se dio cuenta de que Estados Unidos necesitaría algún día expandirse hacia el Pacífico, principalmente para lograr el dominio económico de los mercados de Asia Oriental. Para lograrlo, quiso adquirir Alaska del Imperio ruso en 1867 por unos míseros 7,2 millones de dólares. A pesar de considerarse una nevera vacía, fue un movimiento estratégico. Fomentaba la presencia de Estados Unidos en el Pacífico y, al mismo tiempo, bloqueaba cualquier avance de los británicos en Canadá.

		Seward también esperaba que este movimiento incitara a la Columbia Británica a unirse a Estados Unidos o que Gran Bretaña ofreciera este territorio en lugar de una compensación monetaria por sus transgresiones durante la guerra civil. Por supuesto, esto nunca llegó a concretarse.
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		Presidentes Johnson (arriba) y Grant (abajo). Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Dos años después, la administración de Grant intentó hacer algo similar con "Santo Domingo" (la actual República Dominicana). Allí, la inestabilidad causada por su guerra civil provocó el aumento de la piratería. Esto hizo que Grant enviara a la Marina de los Estados Unidos para enfrentarse a ellos. A través de negociaciones clandestinas, Grant ofreció comprar Santo Domingo con la posibilidad insinuada de obtener un estado. La justificación de Grant estaba tejida con la Doctrina Monroe, ya que afirmaba que quería hacerlo para proteger a Santo Domingo de ser apoderado por una nación europea. A pesar de ello, el Senado se negó a ratificar el acuerdo, y esta acción fracasó.

		Después, el foco de atención de los Estados Unidos volvió a centrarse en el Pacífico. En 1871, una pequeña flota de cinco barcos se dirigió a Corea, intentando sacarla de su política aislacionista. Algo similar se logró con Japón en 1853; sin embargo, su enfoque fracasó con los coreanos. Tras una breve escaramuza, en la que los estadounidenses salieron victoriosos, Estados Unidos amenazó con nuevas acciones. Los coreanos hicieron caso omiso y continuaron su aislamiento durante otros diez años antes de abrirse al comercio con Estados Unidos en 1881.

		Además de buscar posibles mercados, Estados Unidos también buscó posibles puntos de apoyo en el Pacífico. Naturalmente, el primero en la fila fue Hawái. A mediados de la década de 1870, el reino hawaiano ya contaba con una considerable población estadounidense, en su mayoría misioneros y plantadores de azúcar. Esto condujo a un acuerdo en 1875, en el que el azúcar hawaiano quedó libre de impuestos. A cambio, el reino isleño prometió no arrendar ni ceder ninguna parte de sus tierras a terceros. Así, Hawái se convirtió en una especie de dominio estadounidense. 

		Estados Unidos tuvo un trato más directo con los samoanos, ya que la administración de Hayes firmó un tratado con ellos en 1878. Con él, se concedió a los estadounidenses una base naval en Pago Pago, mientras que a los ciudadanos estadounidenses se les concedió el derecho a permanecer sujetos únicamente a la legislación estadounidense mientras estuvieran en territorio samoano. Junto con eso, vinieron las concesiones comerciales. Los samoanos llegaron a acuerdos similares con los británicos y los alemanes.

		Las presidencias de Arthur y Cleveland permanecieron un tanto silenciosas en el frente internacional. Durante estos tiempos, los funcionarios de Washington se limitaron a discutir acuerdos comerciales con las naciones sudamericanas, así como a intentar mediar en una guerra entre Perú, Chile y Bolivia. A pesar de ello, los ideales expansionistas e imperialistas siguieron extendiéndose entre el público. Muchos políticos, académicos y escritores de renombre comenzaron a abogar por una mayor presencia de Estados Unidos en el escenario mundial.

		La reactivación de la expansión exterior llegó con Harrison. Su oficina intentó negociar una base naval en Haití, pero fracasó. Al otro lado del mundo, en 1889, Estados Unidos consiguió un protectorado compartido sobre Samoa tras una guerra civil en las islas. Fue el primer protectorado legal de Estados Unidos, a pesar de ser compartido con Alemania y Gran Bretaña. Además, la oficina de Harrison continuó la política de expansión económica en América Latina, firmando varios acuerdos comerciales recíprocos.

		En 1891, Hawái volvió a ser el tema principal de los asuntos exteriores. Para entonces, la Ley Arancelaria McKinley había causado estragos en la economía hawaiana, ya que su azúcar perdió la posición favorable en el mercado. Esto provocó la reacción de la población nativa, pero el gobierno monárquico fue derrocado en un golpe de estado dirigido por los plantadores estadounidenses. A continuación, estos solicitaron a la oficina de Harrison ser admitidos en los Estados Unidos. Sin embargo, su presidencia terminó antes de que pudiera actuar al respecto. Cleveland, que sucedió a Harrison, se mostró más reacio. Envió un representante a inspeccionar la situación de las islas. Después de leer el informe, que afirmaba que la mayoría de los hawaianos se oponían a la anexión, Cleveland se negó a llevarla a cabo. Al igual que en su anterior mandato, Grover Cleveland siguió oponiéndose al imperialismo agresivo.

		Con la llegada de McKinley a la Casa Blanca, la política exterior de Estados Unidos escaló rápidamente hacia el imperialismo abierto. Su primer objetivo era terminar la anexión de Hawái. McKinley utilizó una retórica mixta para obtener apoyo para ello. Por un lado, afirmaba que quería proteger las islas de Japón y asegurar así los intereses estadounidenses en el Pacífico. Por otro, McKinley situó la cuestión hawaiana en la perspectiva del Destino Manifiesto y el supuesto derecho a la expansión estadounidense. En 1897, McKinley presentó un tratado de anexión, que fue ratificado oficialmente en 1898. Hawái pasó a formar parte de Estados Unidos.

		Mientras este acuerdo seguía en el Congreso, la oficina de McKinley se volvió hacia Cuba y sus amos coloniales en España. Desde principios de la década de 1890 se estaba produciendo una rebelión activa contra los españoles, lo que estaba suscitando una creciente simpatía por parte de la opinión pública estadounidense. Muchos se manifestaron a favor de la intervención estadounidense, pero nadie lo hizo con más fuerza que el futuro presidente Theodore Roosevelt. Al principio, McKinley se conformó con una severa advertencia y con dar su apoyo general a los rebeldes, pero a principios de 1898, la presión de la opinión pública y la de sus compañeros de partido resultó insoportable. Tras el hundimiento del USS Maine en el puerto de La Habana, que posteriormente se consideró un accidente, McKinley declaró finalmente la guerra en abril de 1898. 
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		Recortes de periódicos sobre el hundimiento del USS Maine. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		La guerra duró algo más de tres meses y se saldó con una aplastante victoria estadounidense, en la que la mayoría de las bajas americanas fueron causadas por enfermedades. Las batallas se libraron en dos frentes: Cuba y Filipinas, que era otra parte del imperio colonial español. Al finalizar la guerra, Estados Unidos se hizo con el control de Puerto Rico y Guam, que también eran antiguas colonias españolas, así como de Filipinas, al tiempo que garantizaba la independencia de Cuba. A cambio, Estados Unidos pagó 20 millones de dólares a España por la infraestructura de las tierras conquistadas.

		A pesar de entrar en la guerra con el objetivo proclamado de liberar a Cuba, Estados Unidos basó realmente esta empresa en objetivos puramente imperiales. A Cuba se le concedió la independencia formal, pero tuvo que ceder el puerto de Guantánamo, y su política interior y exterior siguió estando bajo la fuerte supervisión de Estados Unidos. Las grandes empresas vieron un gran potencial en esa isla. Además, Estados Unidos obtuvo dos importantes puertos insulares, uno en el Pacífico, Guam, y otro en el Caribe, Puerto Rico. Ambas pasaron a formar parte de Estados Unidos, aunque hasta el día de hoy siguen siendo territorios no incorporados en sentido político. Finalmente, los estadounidenses se negaron a dar la independencia a Filipinas, apelando a su misión "civilizadora" en ese país, pero fue sobre todo por su posición estratégica y económica en el sudeste asiático.

		A finales del siglo XIX, el principal motor de la política exterior de Estados Unidos era el imperialismo, que se transformó en la agresiva "diplomacia del gran garrote" de Roosevelt. La oposición interna a ese tipo de política, a pesar de contar con partidarios como Twain y Carnegie, se vio desbordada por la mayoría de la población. Con su victoria sobre España, Estados Unidos entró en el escenario de las grandes superpotencias, y comenzó a actuar como tal, imponiendo sus intereses mundiales por la fuerza. Esto quedó patente en los acontecimientos de 1899: la anexión de Samoa, su participación en el reparto de los intereses imperialistas en China a través de la llamada política de Puertas Abiertas, y el estallido de una rebelión filipina, a la que Estados Unidos respondió violentamente. Para entonces, ya no había vuelta atrás. 

		

	
		Capítulo 5: Vientos turbulentos de cambio en Estados Unidos

		

		La Edad Dorada fue un periodo de grandes cambios en Estados Unidos. La rápida industrialización, el aumento de la inmigración, la migración interna, las expansiones en el Oeste, la urbanización y muchos otros factores provocaron cambios sociales como pocas veces se habían visto en la historia. Así, surgieron nuevos grupos sociales como partes más importantes de la sociedad estadounidense. Algunos de ellos eran realmente nuevos, como ciertos grupos de emigrantes y trabajadores industriales. Por supuesto, otros, como los nativos americanos, los afroamericanos y las mujeres, habían existido desde la fundación de la nación, pero seguían estando privados de derechos y condenados al ostracismo en la sociedad.

		Sin embargo, la rápida transformación de Estados Unidos permitió que algunas de las cadenas existentes se aflojaran, si no se rompieran. Sin embargo, como en todos los demás aspectos de la Edad Dorada, estos cambios sociales no siempre fueron tan amables con todos. Algunos grupos sufrieron, mientras que otros, a pesar de ligeras mejoras, siguieron oprimidos. En este capítulo, trataremos de explorar los altibajos de la reforma de la sociedad estadounidense.

		Liberados, pero aún encadenados: Los afroamericanos a finales del siglo XIX

		Tras la guerra civil, parecía que la población de color en Estados Unidos estaba en la vía rápida hacia un futuro mejor debido a su liberación y a las enmiendas constitucionales que salvaguardaban sus derechos básicos. Sin embargo, esto pronto resultó ser una falsa esperanza para muchos.

		Con la retirada de las tropas federales en 1877, la población afroamericana del Sur perdió la protección oficial del gobierno. Antes de eso, la violencia y los ataques contra ellos se producían, pero se frenaban hasta cierto punto. Sin soldados del gobierno que protegieran su existencia, la violencia contra ellos creció. Las turbas a menudo atacaban y, en algunos casos, mataban a los afroamericanos, culpándolos de todo lo malo que ocurría en su barrio. A veces, las fuerzas del orden locales colaboraban, acusando a los afroamericanos de delitos que no habían cometido y enviándolos a la cárcel o a la horca. El sistema judicial tampoco les protegía, ya que las condenas contra los afroamericanos eran fáciles de conseguir.

		En los casos en los que no se contaba con el apoyo tácito de las instituciones locales o no se actuaba con la rapidez deseada por la turba, era habitual que esta recurriera al linchamiento. Aunque esta forma de pena capital ilegal se hizo algo común antes de la guerra civil, no estaba dirigida principalmente a personas de color. Sin embargo, con las crecientes tensiones raciales, los blancos del Sur comenzaron a linchar a los afroamericanos a mayor escala. Las acusaciones iban desde la sospecha de asesinato o asalto hasta acostarse con mujeres blancas con consentimiento (a menudo descrito como violación) o robar. Para estos hombres blancos, estas acusaciones no necesitaban ir a juicio si había una condena comunitaria. Así que, en muchos casos, los negros eran linchados simplemente porque estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado. La fuerza principal detrás de estos asesinatos era el puro odio.
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		Una fotografía de tres afroamericanos linchados (arriba) y una caricatura sobre el derecho al voto de las personas de color en el Sur (abajo). Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Otra característica aterradora de los linchamientos es que se trata de un asesinato legal que tiene lugar en público; por lo tanto, todo el mundo sabe quién lo hizo, y sin embargo este crimen casi siempre queda impune. El sistema legal y la aplicación de la ley no hicieron nada para evitarlo ni para penalizar a los autores. Esto solo demostró la impotencia de los afroamericanos. Para colmo, en algunos casos, las ejecuciones eran menos humanas que un simple ahorcamiento. A veces, la crueldad del linchamiento llegaba al extremo de dejar que la víctima muriera lentamente de hambre y sufriera durante días mientras estaba atada a un árbol. Peor aún, se documentaron casos de personas que fueron quemadas vivas lentamente durante horas.

		Aparte de la violencia física, los afroamericanos sufrieron gravemente la opresión social y política. Durante la era de la Reconstrucción se aprobaron las primeras leyes de segregación, una época en la que se suponía que la sociedad estadounidense iba a encontrar un lugar para que los afroamericanos disfrutaran de sus nuevas libertades. Al principio, estas leyes dividían a las comunidades blancas y de color mediante la creación de bibliotecas, escuelas, transportes, etc., separados. Estos servicios solían estar infradotados y mucho peor equipados para los negros que los destinados a la población blanca. Esto frenó cualquier posibilidad de incorporación social plena de los afroamericanos.

		Esta opresión no hizo más que empeorar con las ya mencionadas leyes de Jim Crow, que utilizaban diversas herramientas para limitar el voto y otros derechos de la población afroamericana. Este tipo de privación de derechos políticos cobró mayor fuerza a finales de la década de 1880 y principios de la de 1890, dejando excluido a un número considerable de votantes de color. Por ejemplo, en 1900, había poco más de 5.000 afroamericanos en las listas de Luisiana, a pesar de ser mayoría en el estado.

		Hubo un par de razones importantes por las que las legislaciones de los estados del Sur decidieron tomar ese camino. Una era claramente política, ya que en muchos condados la población de color era mayoritaria, lo que les permitía no solo votar al Partido Republicano, sino también elegir a sus propios líderes. De este modo, socavaban el dominio de los demócratas blancos en el Sur. Las élites blancas estaban incluso dispuestas a privar del derecho de voto a los blancos pobres para mantener su poder. La otra razón principal fue, por supuesto, el racismo y su desprecio no disimulado hacia las personas de color.

		Sin embargo, sería un error limitar el racismo solo a los blancos del Sur. A pesar de oponerse a la esclavitud como concepto, muchos norteños no tenían un buen concepto de la población afroamericana. Peor aún, con el auge del imperialismo, la idea de la supremacía blanca, que también impregnaba las visiones europeas del mundo, empezó a imponerse en algunas partes de América. Los blancos eran vistos simplemente como mejores y con una misión ordenada por Dios. Esto ayudó a explicar la expansión fuera de los Estados Unidos, pero también hizo disminuir la población negra en el país. Además, los políticos del Norte veían poco provecho en luchar por los derechos de los afroamericanos, ya que su situación se alejaba de las preocupaciones públicas. Así, durante la mayor parte de la Edad Dorada, el gobierno federal se limitó a mirar hacia otro lado cuando se trataba de estas cuestiones de derechos civiles.

		Peor aún, en algunos casos, el gobierno federal desempeñó un papel activo en la disminución de los derechos de los afroamericanos, así como de otras minorías. Un ejemplo de ello sería la decisión del Tribunal Supremo de 1883 de abolir la Ley de Derechos Civiles de 1875. Esta ley garantizaba legalmente que todas las personas, independientemente de su raza, tenían derecho a la igualdad de trato en los alojamientos y transportes públicos. La explicación de tal decisión fue que se consideró inconstitucional, ya que el Congreso no tenía derecho a controlar a las empresas privadas o a las personas.

		Sin embargo, una vez que se les dio voz a los afroamericanos, no estaban dispuestos a ser silenciados de nuevo. Varios destacados activistas de los derechos civiles, como Booker T. Washington, Ida B. Wells y W. E. B. Du Bois, continuaron hablando públicamente sobre la difícil situación de los afroamericanos, al tiempo que organizaban numerosas asociaciones para luchar por la causa. Algunos recurrieron al sistema judicial como escenario de su lucha, como el famoso caso Plessy contra Ferguson de 1896. Por desgracia, la mayoría de esas sentencias solo apoyaban la legalidad de la idea de "separados pero iguales". Varios afroamericanos utilizaron el ámbito político para llevar a cabo su lucha por la igualdad adecuada; sin embargo, las leyes de Jim Crow les dificultaron bastante llegar a las altas esferas del gobierno. Así, solo hubo ocho congresistas de color entre 1880 y 1900, lo que supuso un fuerte descenso respecto a los catorce que habían ejercido entre 1870 y 1880.

		Cabe mencionar que, al menos en cierta medida, la vida de las personas de color mejoró durante este periodo. Algunos recibieron una educación, aunque no muchos. Algunos consiguieron desarrollar sus propias carreras o negocios, aunque la mayoría siguieron siendo agricultores, por lo que la década de 1890 fue especialmente dura para ellos. Probablemente lo más significativo que ganaron los afroamericanos fue la libertad de movimiento. A lo largo de la Edad Dorada, decenas de miles de afroamericanos emigraron del Sur al Norte o al Medio Oeste. Más tarde se denominó "la Gran Migración" y fue un intento físico de escapar de la intolerancia, el racismo y la violencia del Sur. En sus nuevos hogares, muchas personas de color se convirtieron en trabajadores en los centros urbanos, tratando de encontrar trabajo en la industria. Sin embargo, resultó que los negros no eran mucho más bienvenidos allí, ya que muchos norteños de clase baja los veían como una amenaza para sus puestos de trabajo. Pero al menos sus vidas eran relativamente más seguras frente a la violencia y los linchamientos del Sur.

		Debido a esta ardua lucha y a la violencia casi incontrolada contra los afroamericanos, muchos estudiosos consideran esta parte de la historia como la peor en lo que respecta a la vida de las personas de color en Estados Unidos, especialmente a principios de siglo. Aunque esta idea es discutible, ya que las condiciones bajo la esclavitud eran increíblemente severas, indica lo mal que estaban su posición y sus vidas durante esta época. Por lo tanto, la Edad Dorada, que comenzó con una promesa de igualdad para los afroamericanos, solo marcó el comienzo de su causa, que duraría hasta los tiempos modernos. 

		Domar el Oeste: La desaparición de los nativos americanos y la vida en la frontera

		El aspecto más romántico de la Edad Dorada fue la historia de la domesticación del Salvaje Oeste, con vaqueros, prospectores, alguaciles y forajidos. Aparte de los villanos, a menudo se representa como un mundo de hombres decentes y héroes silenciosos. Uno de los temas comunes en estos relatos es el de los "indios salvajes", que son una amenaza continua para la vida en la frontera o, en algunos casos, incluso el antagonista principal, al intentar, por ejemplo, detener la construcción de ferrocarriles o secuestrar a mujeres inocentes. Por muy seductora que sea, esta representación dista mucho de la realidad.

		Desde la llegada de los colonos europeos, los nativos americanos se retiraban más o menos constantemente hacia el oeste, ya fuera por la fuerza o por voluntad. En 1851, varias tribus, incluidas las más famosas cheyenne y sioux, aceptaron trasladarse al oeste, a las Grandes Llanuras. Se les prometió la independencia y se les dijo que los nuevos colonos no invadirían sus tierras. A cambio, permitirían el paso seguro por su territorio.

		Desgraciadamente, no se dejó en paz a la población nativa, ya que agricultores y mineros comenzaron a asentarse en sus tierras. Esto condujo a una serie de escaramuzas y guerras menores a lo largo de las décadas de 1850 y 1860, incluyendo la participación de las tribus nativas en la guerra civil. Después de la guerra, quedaba la cuestión de cómo tratar a la población nativa, que seguía siendo algo importante. En 1867 se creó una comisión que decidió que la solución más fácil era reasentar a las tribus nativas en lugares aislados y reservas. Una vez más, las tribus aceptaron a regañadientes.

		Casi al mismo tiempo, el Congreso aprobó las famosas Enmiendas 14 y 15, que otorgaban la ciudadanía y el derecho a voto a todos los nacidos en Estados Unidos. A pesar de ello, la mayoría de los políticos consideraban que no eran aplicables a los nativos, ya que eran demasiado salvajes y "diluirían" el valor de la ciudadanía de Estados Unidos.

		A principios de la década de 1870, los nativos americanos habían sufrido mucho, ya que su población había disminuido a causa de las enfermedades traídas por los colonos, las constantes guerras y la falta de alimentos. No obstante, al menos algunos esperaban que el nuevo reasentamiento les trajera la paz. Sin embargo, la invasión continuó, lo que provocó una mayor resistencia armada de la población nativa, que no hizo más que empujar la disminución de su número. Prueba de ello es que en 1870 los nativos americanos superaban en número a los colonos blancos en el territorio de Dakota en una proporción de dos a uno; en 1880, los colonos superaban a los nativos americanos en más de seis a uno.

		A mediados de la década de 1870 se intensificó el rechazo de la población nativa, que se encontraba en constante retroceso. La más notable fue la llamada Gran Guerra Sioux de 1876/77, dirigida por los jefes Toro Sentado y Caballo Loco. La guerra estalló durante la fiebre del oro de Dakota. En lugar de desalojar a los mineros intrusos, el gobierno de Estados Unidos intentó obligar a las tribus sioux a vender sus tierras y marcharse. Los nativos se negaron y el ejército de Estados Unidos atacó. La guerra quedó grabada en la historia de Estados Unidos por la famosa derrota del teniente coronel George Custer en la batalla de Little Bighorn. Tras esa victoria inicial, los nativos americanos se alegraron y volvieron a sus cacerías, demostrando que no luchaban por nada más que su derecho a vivir en paz. Esto permitió al ejército estadounidense reagruparse, y se produjeron duros combates que se convirtieron en la mayor campaña contra los nativos americanos de la historia de Estados Unidos. Se extendió por las actuales Nebraska, Montana, Wyoming y Dakota del Sur.

		Más al sur, en lo que hoy es Arizona, otra famosa tribu también opuso una fuerte resistencia. Allí, los apaches, que al igual que los sioux llevaban décadas retirándose, no estaban dispuestos a asentarse en reservas como quería el gobierno de Estados Unidos. Querían vivir su vida como lo habían hecho sus antepasados nómadas. La serie de conflictos, hoy conocidos como las guerras Apache, comenzaron ya a finales de la década de 1840. En esencia, eran una continuación de las luchas españolas y posteriormente mexicanas contra los nativos. A lo largo de las décadas, tanto el gobierno mexicano como el estadounidense invadieron las tierras apaches, restringiendo su modo de vida. Como respuesta, los apaches se dedicaron a asaltar y saquear a ambos lados de la frontera. En 1870, su fuerza se había debilitado por las acciones conjuntas de los dos ejércitos, y muchas tribus aceptaron vivir en reservas.

		Debido a las duras condiciones de vida, muchos de los apaches intentaron liberarse y volver a su forma de vida tradicional, que incluía las incursiones. La última resistencia significativa se extinguió en 1886 con la captura del afamado Gerónimo. Este luchó contra los colonos durante décadas, ascendiendo en las filas como uno de los líderes apaches. Tras ser capturado y obligado a ir a una reserva para siempre, la lucha general de los nativos americanos contra la expansión hacia el oeste quedó sofocada. Sin embargo, hasta la década de 1920 siguieron produciéndose ocasionalmente pequeñas escaramuzas y combates locales.

		Además de verse arrinconados en los campamentos de la reserva, la población nativa, al igual que la naturaleza, sufrió de otras maneras. Con el desarrollo industrial de la minería, la antigua técnica de bateo fue sustituida por la minería hidráulica y de pozo, así como por el dragado. La naturaleza circundante fue devastada por estos desarrollos, dejando cañones estériles en todo el Oeste. Además, los escombros y la suciedad llegaron a los ríos, contaminándolos y matando a los peces. Con el tiempo, llegarían incluso a las tierras de cultivo y a los ríos navegables, causando también problemas a los colonos. Esto dio lugar a la primera sentencia de protección del medio ambiente en Estados Unidos, cuando un juez federal se pronunció en un caso contra la minería hidráulica en 1884.

		Una catástrofe medioambiental de mucha mayor envergadura fue la desaparición del búfalo. A menudo se atribuye únicamente a la caza excesiva de los colonos en las décadas de 1870 y 1880. Su impacto fue grande, pero el panorama más amplio nos dice que la población nativa también contribuyó a su casi extinción, ya que adoptaron las armas y los caballos para cazar y también vendieron la carne y las pieles de búfalo a los fronterizos para obtener beneficios. Otros aspectos contribuyeron también a la desaparición del búfalo. El búfalo tuvo que competir por las tierras de pastoreo con la creciente población de caballos salvajes, así como con los rebaños de ovejas y ganado. Estos últimos también trajeron enfermedades que infectaron a los bisontes salvajes. Por último, el clima cambió, y las sequías de la década de 1890 no hicieron más que empeorar las cosas. El efecto final fue que en 1900 su población se redujo a solo un par de centenares.

		La desaparición del búfalo también contribuyó a acabar con la resistencia de los nativos americanos a finales del siglo XIX. Cada vez era más difícil encontrar suficiente comida, ya que su caza principal se estaba extinguiendo lentamente. Al final, incluso la vida sedentaria de un agricultor en una reserva tenía más sentido que morir de hambre en las Grandes Llanuras. Desgraciadamente, la tierra que se entregaba a los nativos distaba mucho de ser perfecta para la agricultura, lo que provocaba hambrunas cuando el clima no era favorable. En los últimos años de la Edad Dorada, la población total de nativos americanos se redujo a unos 230.000 habitantes. Este fue el resultado de las enfermedades, el hambre y los continuos combates. Se calcula que la población nativa de Estados Unidos sufrió un descenso de cerca del 90 por ciento, si no más, ya que las estimaciones de la población nativa americana precolonial varían entre dos y hasta siete millones.

		Sin embargo, la destrucción física de la población nativa fue solo una parte de la historia. A partir de mediados del siglo XIX, la visión de "civilizar" a los nativos americanos comenzó a extenderse entre el público estadounidense. A menudo esto estaba motivado por creencias religiosas y el Destino Manifiesto. Luego vino el imperialismo y el resurgimiento de las ideas de la supremacía blanca. Pero una verdad más simple es que los estadounidenses no podían entender las diversas culturas o religiones nativas; en cambio, querían que encajaran en el molde civilizatorio que habían imaginado para Estados Unidos.

		El primer paso en este sentido fue la creación de reservas, que se produjo incluso antes de la guerra civil. El año 1871 sentó un importante precedente con la infame Ley de Apropiación India. Con esta ley, el gobierno de Estados Unidos dejó de reconocer a las tribus nativas como naciones independientes con las que se podían establecer tratados legales. Los nativos americanos formaban parte de Estados Unidos, pero perdían su soberanía sin obtener ningún derecho o ciudadanía.

		El siguiente paso importante en la "americanización" de los nativos fue la destrucción de su estructura tribal. El gobierno de Estados Unidos empezó a tratar con individuos en lugar de con grupos, lo que rompió la cohesión entre los nativos americanos. Esto condujo finalmente a la Ley Dawes de 1887, que dividió las tierras tribales comunes entre los miembros de la tribu. La intención oficial era ayudar a la población nativa a sobrevivir proporcionándoles granjas. En cambio, simplemente aceleró la separación de las tierras de los nativos americanos. Era más fácil expulsar o comprar a individuos o familias pequeñas que a tribus enteras. Por otra parte, esto no hizo sino romper aún más las culturas y relaciones tradicionales de las tribus.

		Finalmente, en 1891, el gobierno federal aprobó una ley que permitía a los funcionarios federales llevar por la fuerza a los niños nativos a internados. La mayoría de los políticos y el público en general creían que los nativos necesitaban ser culturizados para convertirse en partes funcionales de la sociedad estadounidense. Se creía que se enseñaría a los niños nativos americanos las habilidades necesarias para salir de la pobreza, y la gente a menudo ignoraba el hecho de que el propio gobierno era el principal culpable de su situación. Esta experiencia resultó a menudo aterradora para los jóvenes nativos. Se les obligaba a abandonar sus creencias y adoptar el cristianismo, a hablar solo inglés y a renunciar a sus identidades nativas. Lo peor de todo es que los profesores solían abusar mental, física e incluso sexualmente de los alumnos.

		La asfixia de las culturas nativas fue más allá de la mera reeducación. A finales de 1889 y principios de 1890, numerosas tribus nativas americanas se vieron envueltas en un novedoso movimiento religioso conocido como la Danza de los Espíritus. El movimiento se basaba en las ideas de una vida honesta, una vida limpia y la cooperación intercultural de los nativos. También estaba relacionado con la ahora famosa danza del círculo de los nativos, y las diferentes tribus sintetizaron aspectos selectivos del ritual con sus propias creencias. Sin embargo, como una de las profecías predicadas era el fin de la expansión blanca, el gobierno de Estados Unidos consideró que este movimiento promovía la rebelión. La Danza de los Espíritus fue prohibida, pero algunas tribus se resistieron, lo que condujo a la ya famosa masacre de Wounded Knee de 1890. Marcó el fin de la resistencia cultural activa de los nativos americanos, que quedaron impotentes ante la presión de la cultura y el gobierno estadounidenses.
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		Fosa común que se cavó para los nativos americanos tras la masacre de Wounded Knee. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		El resultado final de la llamada política india de la Edad Dorada fue la destrucción tanto física como cultural de los nativos americanos. Las consecuencias de ello se sienten aún hoy, ya que siguen siendo una de las minorías más oprimidas de Estados Unidos, y su cultura sigue siendo en gran medida tergiversada y trivializada en todo el mundo.

		Ciudades en expansión: La urbanización de Estados Unidos

		La explosión de la industria durante la Edad Dorada provocó también el auge de las ciudades. Las nuevas fábricas, los molinos y otras novedosas oportunidades de trabajo se ubicaron en los centros urbanos, atrayendo a un gran número de personas que trataban de encontrar su fortuna en la vida. A medida que las ciudades comenzaban a expandirse, se introdujeron mejoras para hacer la vida más fácil y agradable. La fontanería y la electricidad beneficiaron a la sociedad americana de forma práctica, mientras que otros avances, como la expansión de los pubs, los vaudevilles, los teatros y otros establecimientos de entretenimiento y cultura, hicieron la vida más divertida. La gente acudía a las ciudades con la esperanza de mejorar su vida en más de un sentido.

		Como resultado, los Estados Unidos, que antes eran rurales y en los que solo un 10% de la población vivía en ciudades, empezaron a transformarse en una sociedad urbana. E incluso entonces, la mayoría vivía en núcleos urbanos más pequeños, que rara vez superaban los 2.500 habitantes. Como ejemplo, en vísperas de la guerra civil, solo había nueve ciudades con más de 100.000 habitantes y dieciséis con más de 50.000. En 1870, la proporción entre la población urbana y la rural pasó a ser de aproximadamente 1:4, mostrando claros signos de un crecimiento más rápido. Al final de la Edad Dorada, en 1900, cerca del 40 por ciento de los estadounidenses vivían en centros urbanos con poblaciones de al menos 2.500 almas. El número de grandes ciudades también creció, con 38 de ellas alcanzando la marca de 100.000 habitantes. Además, la urbanización no mostraba signos de desaceleración. 

		Este dramático cambio del estilo de vida rural al urbano trajo consigo muchos cambios, pero probablemente el más importante fue el que afectó a los aspectos sociales de Estados Unidos. Como ya se ha mencionado, el surgimiento de las ciudades cambió el funcionamiento de la política, pero junto con el desarrollo de la industria, se estaba formando también un nuevo grupo social de personas: la clase trabajadora.

		Sus vidas eran ciertamente difíciles. Su salud y seguridad no preocupaban mucho a sus empleadores, y trabajaban muchas horas, normalmente por salarios bajos. El abaratamiento de los productos básicos y de la vivienda, las nuevas formas de entretenimiento y otros avances aportados por la industrialización hicieron que su vida fuera mejor de lo que habría sido en décadas y siglos anteriores, aunque distaba mucho de la calidad que disfrutaban las clases más altas. A medida que crecía la masa de trabajadores, también lo hacía su voluntad de luchar por unas mejores condiciones de trabajo.

		Al principio, empezaron a formar organizaciones laborales y sindicatos, que solían estar localizados y vinculados a un oficio específico. Se trataba de un intento de obtener mejoras obligando en cierto modo a sus propios empleadores y a los propietarios de las fábricas a darles mejores condiciones de trabajo. Sin embargo, su éxito fue limitado. Se reconoció que era necesario un enfoque más amplio. Hubo algunos intentos tempranos de crear una organización nacional, como la efímera Unión Nacional del Trabajo (1866-1873), pero no fue hasta la década de 1880 cuando la clase obrera consiguió ganar algo de fuerza.

		Las más masivas y mejor organizadas fueron los Caballeros del Trabajo, que se fundaron en 1869, pero se expandieron después de 1880, y la Federación Americana del Trabajo (AFL, del inglés American Federation of Labor), que se fundó en 1881. Los Caballeros del Trabajo eran una organización que inscribía directamente a los trabajadores como miembros, mientras que la AFL era una asociación que conectaba a varios sindicatos locales.

		Su principal herramienta en la lucha por unas condiciones laborales más justas eran las huelgas y las protestas. Estas se convirtieron en acontecimientos bastante rutinarios en todos los grandes centros industriales durante la década de 1880. En las dos últimas décadas del siglo XIX se organizaron unas 30.000 huelgas en todo el país. Algunas fueron pacíficas, pero a menudo surgieron en estallidos violentos. A veces, la furia de los trabajadores era la causa, pero a menudo era una respuesta al trato despiadado de la policía y los organismos locales de orden público.

		De hecho, los políticos de la Edad Dorada a menudo miraban al movimiento obrero con desdén, haciendo todo lo posible por desintegrarlo, incluso si eso significaba utilizar la violencia. Un ejemplo destacado es la ya mencionada huelga de Pullman de 1894, ya que puso de manifiesto la actitud federal hacia el tema. Los líderes locales solían compartir el mismo modo de tratar las huelgas. Por supuesto, los lazos entre las grandes empresas y la política desempeñaron un papel importante en esas decisiones.

		La protesta más notable fue el incidente de Haymarket de 1886 en Chicago. Los trabajadores se reunieron el 1 de mayo con la "vergonzosa" exigencia de limitar la jornada laboral a solo ocho horas. La policía respondió violentamente, incluso con armas, matando a dos manifestantes. La huelga continuó, ahora con quejas añadidas sobre la brutalidad policial, lo que llevó a un grupo anarquista menor a lanzar una bomba contra los agentes de la ley que intentaban dispersar una de las asambleas el 4 de mayo. Varios policías resultaron muertos y heridos, y otros abrieron fuego contra las masas, entre las que había otros policías. En total, hubo una docena de muertos y más de un centenar de heridos, y la policía siguió arrasando Chicago durante la noche. En la actualidad, la mayor parte del mundo celebra el 1 de mayo como Día Internacional de los Trabajadores, en parte en recuerdo de esta masacre, aunque curiosamente en Estados Unidos el Día del Trabajo se celebra el primer lunes de septiembre.

		En general, la aspiración de sindicalizar a los trabajadores en Estados Unidos resultó ser en gran medida infructuosa. Los sindicatos existieron, pero nunca con el alcance necesario para lograr cambios importantes. Sin embargo, su existencia ayudó a los trabajadores en algunos casos. Aunque su lucha por una jornada laboral de ocho horas, mejores condiciones de trabajo, mejores salarios e incluso contra la explotación del trabajo infantil continuó hasta bien entrado el siglo XX, muchos de estos objetivos se lograron, aunque algunos creen que todavía hay que avanzar.

		Aparte de esos objetivos más que honorables, los sindicatos de trabajadores solían tener una fuerte política antiinmigración. A menudo veían a los extranjeros como una amenaza para sus puestos de trabajo y su sustento, y hacían campaña contra su llegada. Muchos trabajadores incluso apoyaban las llamadas políticas nativistas de los principales partidos, exigiendo un mayor control o incluso el cierre de las fronteras.

		Aparte de la cuestión de los puestos de trabajo, ya que es cierto que la mayoría de la gente llegó a Estados Unidos en busca de una vida mejor, las relaciones hacia los inmigrantes recién llegados también dependían de sus antecedentes. Algunas de sus luchas religiosas o nacionalistas se trasladaron a suelo estadounidense. Por ejemplo, los irlandeses seguían despreciando a los británicos, y seguían produciéndose enfrentamientos entre católicos y protestantes. Otra parte de estas tensiones eran las ideas racistas. Uno de los grupos más odiados eran los inmigrantes chinos, que empezaron a inundar la costa occidental de Estados Unidos. Ellos, al igual que otros pueblos de Asia oriental, solían ser vistos como inferiores a los blancos y a menudo sufrían burlas o malos tratos. 

		El resultado de este sentimiento antichino fue la Ley de Exclusión China de 1882, que prohibía la inmigración de trabajadores chinos a Estados Unidos. Esta ley contó con el apoyo de los sindicatos, que despreciaban a los trabajadores chinos, ya que estaban dispuestos a trabajar por un salario bajo. Aparte de eso, el gobierno de Estados Unidos también trató de imponer algunas normas y limitaciones a la inmigración a través de las Leyes de Inmigración de 1882 y 1891, así como algunas leyes menores. Estas no se centraban en una nacionalidad o raza en particular, sino que limitaban la entrada a los delincuentes, los enfermos mentales o los que no podían valerse por sí mismos. También añadían un impuesto de entrada a todos los inmigrantes.

		A pesar de esas leyes, la inmigración en Estados Unidos siguió siendo elevada durante la Edad Dorada. Con el paso del tiempo, los europeos del sur y del este se hicieron más frecuentes, sustituyendo a los europeos del oeste y del norte como principales migrantes. A pesar de ello, un número considerable de irlandeses, suecos y noruegos siguieron emigrando a Estados Unidos durante esta época. También se produjeron las primeras migraciones desde Oriente Medio, sobre todo desde Siria y Líbano. Y también hubo una notable migración desde Canadá.

		El alcance de la inmigración a Estados Unidos fue tal que, entre 1860 y 1920, alrededor del 15 por ciento de los estadounidenses habían nacido en el extranjero. Sin embargo, al igual que las poblaciones rurales de Estados Unidos, los inmigrantes se dirigían principalmente a las grandes ciudades. Así, en 1900, cerca del 30 por ciento de los residentes en las grandes ciudades no eran nativos.

		Esta afluencia de personas afectó a muchas facetas de la sociedad. Trajeron sus culturas, sus idiomas e incluso su cocina. Basta pensar en la pizza, que fue traída por los inmigrantes italianos. Hoy es uno de los platos más populares de los Estados Unidos modernos. A pesar del rechazo de parte de la población nativa, gracias a la inmigración, las ciudades de Estados Unidos se convirtieron en auténticos crisoles de personas e ideas, dando lugar a la cultura estadounidense más singular y vibrante que conocemos hoy.

		También cabe destacar que el auge del urbanismo en Estados Unidos dio paso a otro estrato social. Se trata de la clase media, compuesta a menudo por personas con un alto nivel de estudios, como médicos e ingenieros, así como por quienes ocupaban puestos directivos. Ganaban mejor y tenían trabajos "respetados", lo que les permitía desempeñar un papel más destacado en la sociedad local. Esta clase solía seguir unos modales y códigos de conducta adecuados. Dado que la clase media trabajaba en puestos superiores a los suyos y recibía una mejor remuneración, los trabajadores de la clase baja solían ver a la clase media como la mano extendida de la élite, lo cual era cierto hasta cierto punto.

		Otra cosa que separaba a la clase media de los obreros era el hecho de que no se esperaba que las mujeres de ese estrato trabajaran. Su "trabajo" consistía en cuidar a los niños y ser un ama de casa como Dios manda. Sin embargo, las mujeres de clase media fueron las que realmente comenzaron a luchar por la igualdad. Se beneficiaban de una mejor educación y de posiciones sociales más altas, lo que equivalía a más tiempo libre y más respeto dentro de la comunidad.

		El movimiento por la igualdad de la mujer existía antes de la Edad Dorada, pero solo empezó a cobrar fuerza después. El estímulo inicial fueron las enmiendas posteriores a la guerra civil, que muchas mujeres esperaban que le otorgaran el derecho al voto. Incluso algunos reformistas afroamericanos, como Frederick Douglass, apoyaron su causa. Sin embargo, a diferencia de la población de color, las mujeres fueron excluidas una vez más de los derechos políticos. A finales de la década de 1860, se formaron dos importantes organizaciones de derechos de la mujer: la Asociación Nacional del Sufragio Femenino y la Asociación Americana del Sufragio Femenino.

		Esto resultó ser una desventaja para la causa, ya que las dos asociaciones comenzaron a competir entre sí por la influencia, a pesar de que la única diferencia real entre ellas eran sus métodos. No obstante, muchas activistas famosas, como Susan B. Anthony, Lucy Stone, Elizabeth Cady Stanton y Francis Ellen Watkins Harper, organizaron concentraciones y protestas para pedir sus derechos. Lamentablemente, sus luchas resultaron en gran medida ineficaces. Carecían de apoyo público, ninguno de los principales partidos las respaldaba, e incluso algunas mujeres se oponían a estas ideas por sus creencias religiosas o morales.

		Su suerte cambió un poco en la década de 1890. En primer lugar, las dos organizaciones se fusionaron en la Asociación Nacional Americana del Sufragio Femenino, proporcionando una base más fuerte para su causa. Además, consiguieron el apoyo del Partido Populista, lo que llevó a la emancipación de las mujeres en Colorado en 1893 y en Idaho en 1896. Sin embargo, el sufragio federal seguía estando fuera de su alcance. Cabe señalar que, aunque su objetivo principal era obtener derechos políticos, las activistas por los derechos de la mujer también abogaban por otras igualdades, sobre todo en la educación y el empleo.
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		Susan B. Anthony y Elizabeth C. Stanton (arriba) y el banderín de Voto para las Mujeres (abajo) Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Curiosamente, el movimiento sufragista tuvo poco peso entre las mujeres de clase baja. Como la mayoría de ellas estaban cargadas de trabajo, ya sea en las fábricas o en el campo, su activismo estaba más dirigido a los derechos de los trabajadores. La más notable de ellas fue Mother Jones, que participó en numerosas huelgas y protestas. Apoyó la lucha de los trabajadores por una mejor remuneración y una reducción de las horas de trabajo, y prestó mucha atención al trabajo infantil.

		En general, la Edad Dorada resultó ser bastante turbulenta y violenta en lo que respecta al cambio y el desarrollo social. No todos los cambios se lograron plenamente, algunos fueron contraproducentes y otros causaron más daños que beneficios. No obstante, la Edad Dorada fue un periodo en el que algunas de las cuestiones sociales más importantes ocuparon el centro de la opinión pública estadounidense, iniciando luchas que perduran hasta nuestros días.

		

	
		Capítulo 6 - La transformación de la vida

		

		La humanidad ha estado en constante evolución desde que las primeras civilizaciones, hace unos cinco o siete milenios, comenzaron a cambiar la forma de vivir. El control del fuego o el uso de las ruedas pueden parecer aspectos básicos de la vida cotidiana en la actualidad, pero estos avances tecnológicos supusieron una gran diferencia en las culturas de nuestros antepasados. Desde entonces, las innovaciones han ido modificando la forma en que los humanos sobreviven en la Tierra. Sin embargo, su introducción fue relativamente lenta en comparación con el progreso que nuestras vidas han experimentado en todos los campos, tecnológico, social y médico, entre otros, durante los últimos 300 años, especialmente desde mediados del siglo XIX.

		Muchos de esos cambios colosales se produjeron en Estados Unidos durante la llamada Edad Dorada. Pero ¿cómo se llegó a ese punto? ¿Qué factores se combinaron para lograr un progreso tan monumental, junto con muchos problemas sociales, en ese lugar y en esa época? Examinemos algunos de los aspectos cruciales de esta evolución tecnológica y científica.

		Enfermedad y hambruna: Morir joven

		Todos los avances que ha experimentado el ser humano en los últimos siglos han supuesto una importante diferencia en la calidad de nuestra vida actual, pero ninguno hasta tal punto como la prolongación de la vida humana. Entre los siglos XV y XVIII, la esperanza de vida en Europa era normalmente de treinta a cuarenta años. Esto no significaba que nadie pudiera vivir hasta los setenta u ochenta años, pero tales ejemplos eran raros. En cambio, un gran porcentaje de la población sufría enfermedades y otras desgracias, lo que acortaba su vida mucho más de lo que estamos acostumbrados hoy.

		Era habitual que las mujeres murieran por complicaciones en el parto. También hubo hambrunas periódicas y toda una serie de brotes pandémicos, como el tifus, el cólera, la viruela, la escarlatina y la peste bubónica, esta última mató prácticamente a la mitad de la población euroasiática en el siglo XIV y causó estragos también en otras épocas. El caso del brote de gripe de 1558-60 en Europa fue dramático, en el que se calcula que murió el 20 por ciento de la población del continente.

		Otro ejemplo conmovedor de cómo las pandemias asolaron comunidades enteras es el de la población indígena postcolombina del continente americano. "La brusca confrontación con el largo abanico de infecciones que las poblaciones europeas y africanas [y asiáticas] habían encontrado poco a poco a lo largo de cuatro mil años de historia civilizada provocó un desastre demográfico masivo" entre esta población, explica el historiador estadounidense William H. McNeill. Las estimaciones de las pérdidas humanas de los amerindios son difíciles de entender; "proporciones de 20:1 o incluso 25:1" antes y después de su exposición a los forasteros "parecen más o menos correctas, a pesar de las grandes variaciones locales".

		Gracias a toda una serie de descubrimientos, las prácticas médicas comenzaron a evolucionar en la Europa de mediados del siglo XIX. Algunas de ellas pueden parecer triviales desde un punto de vista moderno, como el lavado de manos básico. Instaurar esa práctica en la medicina resultó crucial para mejorar las posibilidades de los pacientes, ya que disminuía el riesgo de infecciones. Sin embargo, incluso ese humilde avance fue una batalla muy reñida.

		Para muchos estudiosos del siglo XIX, era difícil aceptar la existencia de diminutos microorganismos, a menudo denominados a grandes rasgos gérmenes. Se consideraba aún más ridículo que un germen, invisible a simple vista, pudiera causar enfermedades e incluso la muerte. Sin embargo, en las últimas décadas del siglo, la idea fue aceptada y probada. Con el tiempo, la teoría de los gérmenes condujo al desarrollo de prácticas sanitarias en medicina, de las que fue pionero un cirujano británico llamado Joseph Lister.

		Otro avance importante fue el descubrimiento de las vacunas. En 1798, Edward Jenner, otro médico británico, fue pionero en la idea de inocular a los pacientes un virus debilitado para crear una inmunidad a la enfermedad. Con esa idea, creó vacunas para la viruela bovina y la viruela. Más adelante, en el siglo XIX, el famoso microbiólogo francés Louis Pasteur creó vacunas para el ántrax y el cólera de los pollos, al tiempo que se mejoraban las vacunas existentes. Durante el siglo XX se erradicaron más enfermedades o, al menos, se hicieron menos graves gracias al continuo desarrollo de las vacunas.

		Estas, así como otros avances en muchos campos de la medicina, permitieron a los seres humanos duplicar con creces su esperanza de vida en la mayor parte del mundo. Hoy en día, incluso los países con los peores índices, como muchos países subsaharianos asolados por la guerra y el hambre, tienen una esperanza de vida de más de cincuenta años; esto es más que los mejores índices de muchos países europeos hace menos de 200 años.

		Sin embargo, estos avances científicos y médicos fueron un desarrollo global, ya que sus repercusiones se podían sentir en todo el mundo industrializado. Sin embargo, la pregunta sigue siendo cómo los utilizaron exactamente los Estados Unidos durante la Edad Dorada para prolongar la vida media.

		Tanto el gobierno federal como los locales se dieron cuenta de que era su responsabilidad hacer todo lo posible para proteger a sus ciudadanos y aumentar la calidad de vida en general. Así, en la década de 1890, la mayoría de los gobiernos municipales urbanos proporcionaban a su población las necesidades sanitarias básicas, como agua corriente limpia y sistemas de alcantarillado. Además, las calles se limpiaban con regularidad. Al hacer más higiénico el entorno en el que vivía la gente, se reducía la propagación de diversas enfermedades.

		Siguiendo estos ideales, numerosos gobiernos locales también crearon campañas públicas que educaban a los estadounidenses sobre las prácticas sanitarias recién descubiertas. Les enseñaron la importancia de lavarse las manos, ventilar y desinfectar su espacio vital, hervir el agua para mayor seguridad, etc. De este modo, la familia media estadounidense se volvió más limpia y saludable durante las dos últimas décadas del siglo XIX.

		Sin embargo, eso solo no sería suficiente para una mejora drástica. También se reconoció la necesidad de una atención médica profesional. Fue una lección en parte aprendida de los horrores de la guerra civil, en la que ambos bandos se enfrentaron a la falta de personal médico, equipamiento, locales adecuados y conocimientos apropiados.

		El problema de los emplazamientos médicos se resolvió con la construcción de un gran número de hospitales. Los Estados Unidos contaban con un humilde centenar de hospitales hacia 1870, y el país llegó a tener unos más respetables 6.000 en 1900. Fue un aumento significativo que permitió que más personas recibieran una atención sanitaria adecuada. Cabe destacar que no solo fueron construidos por los gobiernos locales; en algunos casos, se involucraron asociaciones humanitarias y filantrópicas. Algunas incluso fueron fundadas por grupos de médicos con ideas afines, cuyos motivos iban desde la pura filantropía hasta la idea de lucro.

		Al mismo tiempo, la idea de la necesaria formación médica y el intercambio de conocimientos también se extendió por Estados Unidos. Por ejemplo, en 1872 se creó la Asociación Americana de Salud Pública (APHA). Era (y sigue siendo) un organismo de diversos profesionales de la salud que compartían su información y conocimientos médicos entre sí. Sin embargo, esto no era suficiente. Muchos se dieron cuenta de que los médicos necesitaban una formación más especializada si querían ser algo más que carniceros y brujos. Comenzaron a abrirse escuelas de medicina, y un gran avance se produjo en 1893 con la apertura de la famosa Escuela de Medicina Johns Hopkins.

		La Escuela de Medicina Johns Hopkins se creó tras la fundación del Hospital Johns Hopkins en 1889. Este centro educativo revolucionó la práctica de la medicina en Estados Unidos. Introdujo un plan de estudios más riguroso, centrado en el método científico, y lo combinó con prácticas clínicas y de laboratorio. Además, se endurecieron las normas de admisión. Gracias a estos avances, que fueron seguidos por otras facultades de medicina de todo el país, los médicos de Estados Unidos se convirtieron en verdaderos especialistas que podían dar a sus pacientes la mejor atención posible.
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		Fotografía del Hospital John Hopkins de Baltimore. Fuente: https://commons.wikimedia.org

		Junto a los médicos estaban las enfermeras. Gracias a la ardua labor de mujeres como Clara Barton y Linda Richards, en la década de 1870 se comenzaron a crear escuelas de enfermería que ofrecían atención adicional a los pacientes en los hospitales. Cabe destacar que, debido a las normas sociales bastantes sexistas de la época, se solía creer que las mujeres no estaban capacitadas para convertirse en médicos, lo que hacía que las escuelas de enfermería fueran, en su mayor parte, las que más alto llegaban en términos de educación médica.

		Las herramientas médicas disponibles también mejoraron gracias a los avances científicos. Quizá la mejora más notable fue la llegada de las máquinas de rayos X, que ayudaban a diagnosticar mejor a los pacientes. Sin embargo, fueron una mejora bastante tardía en la Edad Dorada, ya que los rayos X fueron descubiertos a finales de 1895 por Wilhelm Röntgen, un médico e ingeniero alemán. También se mejoraron otras herramientas ya disponibles, como los estetoscopios, que permitieron realizar diagnósticos más precisos. 

		El avance en las organizaciones médicas, así como en los tratamientos y herramientas disponibles, consiguió prolongar la vida de muchos estadounidenses, permitiéndoles llegar a edades más avanzadas con mayor frecuencia. Sin embargo, la vida media no creció tanto, ya que estos avances tuvieron un alcance bastante limitado, a pesar del creciente número de hospitales y otros centros de atención. Lo que sí tuvo más impacto fue la reducción de las tasas de mortalidad infantil.

		Gracias a la disponibilidad de hospitales profesionales, la mortalidad inicial al nacer se redujo de unos 170 a 123 por cada 1.000 nacimientos en solo 15 años, de 1870 a 1885. Esto también mejoró las posibilidades de que las madres sobrevivieran a los partos. A pesar de ello, los niños pequeños estaban bastante expuestos en sus primeros años, ya que las condiciones de vida seguían siendo bastante duras, especialmente para las clases bajas que vivían en los centros urbanos. Para combatirlo, a finales del siglo XIX, cada vez más médicos se especializaron en el cuidado de los niños, llegando a ser conocidos como pediatras.

		Sin embargo, a pesar de todos los cambios y logros en el ámbito de la medicina y la salud pública, el cambio más impactante que supuso la prolongación de la vida humana estuvo ligado a la alimentación. De una manera más directa y sencilla, la creciente abundancia de diversos alimentos, desde el simple trigo y los cereales hasta la carne más nutritiva, dio lugar a dietas más ricas que, a su vez, permitieron mejorar la salud y alargar la vida.

		Estos avances en la producción agrícola fueron el resultado mixto de las mejoras en la tecnología y la expansión de las tierras cultivadas. Por un lado, las técnicas agrícolas se desarrollaron rápidamente a partir de mediados del siglo XIX gracias al trabajo de numerosos científicos europeos. Sus investigaciones en el campo de la biología y la química dotaron al mundo de fertilizantes fabricados por el hombre, lo que permitió obtener mayores rendimientos. A ello se sumó el hecho de que, a finales del siglo XIX, la Revolución Industrial avanzó lo suficiente como para permitir la lenta y gradual mecanización de la agricultura.

		Sin embargo, para Estados Unidos, estos avances fueron solo una parte de la ecuación. En esa misma época, gracias a la expansión hacia el oeste, se incrementó la superficie de tierra cultivada. Dado que la nación estaba conectada con los ferrocarriles, la gente de todo Estados Unidos pudo alimentarse de estas nuevas granjas y ranchos. El gobierno también se dio cuenta de ello y vendió las tierras a bajo precio a todos los que estaban interesados en trabajarlas. En algunas ocasiones, el gobierno incluso concedió diversas subvenciones para ayudar a los nuevos agricultores. A finales del siglo XIX, tanto la tecnología como la gran superficie de tierra cultivable mejoraron la situación alimentaria de Estados Unidos.

		La mejora de la dieta de Estados Unidos también se vio favorecida por otros factores. El ferrocarril facilitó el transporte, y la introducción de vagones refrigerados en la década de 1880 facilitó el transporte de alimentos. La tecnología de procesamiento de alimentos también avanzaba. La gente se dio cuenta de que, enlatando los alimentos, estos podían mantenerse frescos durante más tiempo. Mientras que cada vez más empresas comenzaron a trabajar en el procesamiento de alimentos, el Estado también empezó a regularlo. Por ejemplo, se aseguraba de que la leche no se diluyera con agua y de que se cumplieran todas las normas de seguridad y calidad, al menos hasta cierto punto.

		Las mejoras en la alimentación fueron beneficiosas para todos los grupos de edad, aunque fueron más importantes para los niños. Gracias a todos estos cambios, más niños consiguieron llegar a la edad adulta, ya que menos de ellos sufrían enfermedades como el escorbuto, que está causado por una deficiencia de vitamina C y es fácilmente curable.

		El mundo de las enfermedades infecciosas, el hambre, la falta de educación general y la pobreza material empezó a cambiar radicalmente para bien durante el siglo XIX. A pesar de todos los problemas de salud que conllevaba el hacinamiento en las ciudades, la gente empezó a tener una mejor atención sanitaria gracias a las numerosas innovaciones y descubrimientos médicos de la época. Esto, a su vez, condujo a una vida más larga y a un aumento de la población en general. A partir de mediados del siglo XIX, la esperanza de vida empezó a aumentar lentamente. En los primeros años del siglo XX, la gente podía esperar vivir una media de cincuenta años.

		La Edad Dorada en Estados Unidos, así como la época victoriana en Gran Bretaña y la Belle Époque en Francia, son grandes ejemplos de cómo las mejoras básicas pueden dar lugar a diversos beneficios. Muchos de los cambios que se produjeron en estas sociedades durante la segunda mitad del siglo XIX mostraron al resto del mundo su futuro, ya que otras naciones seguirían sus pasos solo unas décadas después.

		La innovación: El impacto de las nuevas ideas e inventos

		Cuando se habla de la Edad Dorada y de la industrialización, a menudo se hace hincapié en las grandes corporaciones y en los individuos adinerados, ya que se tiende a analizar cómo los grandes avances, como el ferrocarril o el acero, cambiaron la vida de los estadounidenses de a pie. Sin embargo, el campo de la innovación fue mucho más amplio y tuvo repercusiones en diversos aspectos de la vida cotidiana.

		Uno de los inventos más famosos e impactantes de este periodo fue la electricidad. Las ideas y los principios físicos básicos que la sustentan se habían desarrollado desde finales del siglo XVIII, inicialmente en Europa. Sin embargo, su mayor avance en el uso práctico se produjo en Estados Unidos. El famoso inventor e ingeniero estadounidense Thomas Alva Edison desempeñó un gran papel en el mundo de la electricidad, ya que ideó una de las primeras centrales eléctricas y algunas de las diversas formas de utilizar la electricidad. La más notable fue la bombilla, que fue otro de sus inventos. Con ella, Edison comenzó a iluminar las ciudades de Estados Unidos, empezando por Manhattan en 1882; esta medida fue desplazando poco a poco el alumbrado de gas.

		A finales de la década de 1880, otro competidor entró en el campo. George Westinghouse, otro empresario e ingeniero, desafió a Edison y a su empresa por la electrificación de Estados Unidos. Se conoció como la guerra de las corrientes, ya que los dos bandos utilizaban tecnologías diferentes. Edison se centraba en la corriente continua (DC, del inglés direct current), mientras que Westinghouse creía que la corriente alterna (AC, del inglés Alternating current) era el camino del futuro. Durante varios años, las dos empresas compitieron en el mercado con feroces campañas. Las cruzadas de Edison sobre los peligros de la AC se recuerdan como una de sus características más llamativas. Sin embargo, la AC acabó ganando, ya que era más práctica, especialmente para la transmisión a larga distancia.

		

		
			[image: image]
		

		

		
			[image: image]
		

		Edison y su fonógrafo (arriba); Westinghouse (abajo). https://commons.wikimedia.org

		A medida que el siglo llegaba a su fin, la difusión de la electricidad continuó, llegando cada vez a más hogares. Su uso también fue amplio, desde la iluminación original de interiores y exteriores hasta la alimentación de diversas máquinas y herramientas. Un factor importante en el desarrollo de la electricidad fue la invención del motor de inducción. Fue patentado por el inventor de origen serbio Nikola Tesla, que fue un asociado de corta duración tanto de Edison como de Westinghouse. El motor de inducción permitió transformar de forma eficaz y segura la energía eléctrica en movimiento mecánico. Permitió la creación de bombas, tornos, fresadoras, taladros, compresores y muchas otras máquinas de accionamiento eléctrico.

		Muchos de ellos no eran más que versiones electrificadas de aparatos y dispositivos ya existentes. No obstante, el auge de las herramientas eléctricas contribuyó a desarrollar las industrias y a aumentar la producción. Aparte del uso industrial, las máquinas eléctricas mostraban un gran potencial para los electrodomésticos, pero estos alcanzarían un mayor auge más adelante en el siglo XX.

		En esa primera etapa de la electrificación, los trenes de vapor seguían siendo el principal medio de transporte para las distancias más largas. Los tranvías eléctricos se utilizaban para rutas locales más cortas, que conectaban diferentes barrios de las ciudades más grandes. Así, la electricidad se convirtió en una importante fuente de energía, aunque todavía no existía una red nacional, ni estaba fácilmente disponible para todos los estadounidenses.

		Sin embargo, la electricidad y otros avances en la industria permitieron aumentar la producción en masa. Cada vez se fabricaban más productos y en mayor número. Una de las cuestiones importantes era cómo venderlos mejor. La Edad Dorada aportó dos soluciones. Una fue la de los grandes almacenes, que tienen sus raíces en las grandes tiendas abiertas en París y Londres. La idea no era novedosa, y este tipo de tiendas ya existían en la América de antes de la guerra civil. Sin embargo, durante la Edad Dorada proliferaron, ya que todas las grandes ciudades debían tener uno. Los principales ejemplos fueron Macy's y Wanamaker's. Su funcionalidad también mejoró, ya que aumentaron su tamaño y los productos disponibles. A principios de la década de 1880, estas tiendas ofrecían precios fijos marcados en cada artículo, tenían interiores llamativos con iluminación eléctrica, ofrecían créditos y tenían decoraciones temáticas y escaparates. Algunas incluso entregaban sus productos a domicilio.

		La otra solución fue llevar la entrega a domicilio a un nivel completamente nuevo. En la década de 1870, algunos empresarios se dieron cuenta de que la mayoría de los artículos, si no todos, podían enviarse por correo, ya que los ferrocarriles habían interconectado toda la nación. Comenzaron a crear catálogos, que ofrecían mejores ofertas que la mayoría de las tiendas, ya que los artículos se vendían directamente a los clientes. A finales de la década de 1890, Sears, Roebuck and Co., dominaba este campo de negocio, llegando a todo el país. Su catálogo tenía casi 800 páginas y ofrecía de todo, desde comestibles y ropa hasta muebles y aperos de labranza. Gracias a este desarrollo, los productos pasaron a estar al alcance de cualquiera que tuviera suficiente dinero para pagarlos.

		Las comunicaciones también se desarrollaron. El telégrafo, un invento de la década de 1840, se agilizó y, en la época de la guerra civil, se utilizaba para enviar mensajes rápidos a larga distancia. Sin embargo, era caro y los mensajes solían ser breves, por lo que la gente común rara vez lo utilizaba, principalmente para necesidades urgentes. Se limitaban a enviar cartas. Gracias a la expansión de los ferrocarriles, el correo se hizo más rápido. Esto fue particularmente útil cuando se trató de domesticar el Oeste, pero también creó un mayor sentido de unidad de costa a costa.

		A mediados de la década de 1870, otro invento novedoso estaba a punto de suponer un nuevo avance comunicativo. El teléfono, inventado en 1876 por el escocés Alexander Graham Bell, ampliaba la tecnología del telégrafo. En lugar de enviar un mensaje corto, ahora era posible hablar con otra persona al otro lado de la ciudad, del estado o incluso del continente. Poco después, Bell abrió su compañía telefónica, que se convertiría en la American Telephone and Telegraph Company (o AT&T). En 1880, Bell contaba con unos 30.000 usuarios, y el número siguió creciendo a medida que se abrían más y más compañías. Así, el teléfono empezó a competir con el telégrafo por los clientes. Este último siguió siendo más utilizado a finales de siglo, pero estaba claro que el teléfono era el camino del futuro, ya que podía conectar todos los hogares del país.
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		Una ventisca de 1888 en Nueva York, que puso en evidencia varios cables telefónicos, telegráficos y eléctricos. https://commons.wikimedia.org

		A finales de la década de 1890 entró en escena otro competidor en el ámbito de las comunicaciones. Se trata de la radio, desarrollada por varios inventores y científicos de todo el mundo, pero el primero en ponerla en práctica fue un ingeniero italiano llamado Guglielmo Marconi. Patentó su telégrafo sin hilos en 1896. Utilizó las mismas señales que en el telégrafo normal (el famoso código Morse) para transmitir mensajes. Sin embargo, el verdadero potencial de las ondas de radio era la transmisión de voz desde un único emisor a una multitud de receptores, pero esto se desarrollaría más adelante, por lo que tuvo poco efecto en la propia Edad Dorada.

		Más impactante fue el auge de los rascacielos, que se convirtieron en símbolo de la creciente urbanización en Estados Unidos. Eran una combinación de varios avances tecnológicos que se habían logrado en décadas anteriores. Requerían acero y cemento, ambos cada vez más disponibles en Estados Unidos durante la década de 1870. En aquella época, se consideraba que un edificio era un rascacielos si tenía más de diez pisos. Estos primeros rascacielos se construían sobre estructuras de acero y utilizaban cemento reforzado. Esto les permitía alcanzar alturas sin precedentes. Además, necesitaban ascensores, ventilación y, en ocasiones, bombas para mantener secos los cimientos. Estos elementos ya existían, pero en la década de 1880 se perfeccionaron.

		La cuestión de cuál fue el primer rascacielos es a menudo discutida, ya que varía en función de la definición, pero el título suele atribuirse al Home Insurance Building, construido en 1884 en Chicago. Sea como fuere, este avance permitió que las ciudades crecieran en altura, lo que significaba que podían caber más personas en el mismo espacio. Esta era una necesidad que pronto se convertiría en una temida realidad en todas las grandes ciudades, no solo de Estados Unidos, sino de todo el mundo.

		Durante la Edad Dorada, el gobierno, generalmente a nivel local, comenzó a pavimentar las calles y carreteras, haciéndolas más adecuadas y suaves para circular. Esto hizo que el transporte local fuera mucho más cómodo y rápido. Curiosamente, el grupo que inicialmente luchó por mejorar las carreteras no eran entusiastas de los coches, como algunos suponen. De hecho, fueron los ciclistas los que exigieron mejores carreteras al principio. El llamado Movimiento de las Buenas Carreteras se formó a finales de la década de 1870 y principios de la de 1880, ya que un número creciente de ciclistas exigía una infraestructura más adecuada para sus paseos. Con ello, las ciudades empezaron a transformarse poco a poco de las rústicas calles empedradas a las carreteras de cemento y pavimentadas que conocemos hoy.

		Más tarde, los entusiastas del automóvil continuaron la misma lucha, ya que a finales de la década de 1890 aparecieron los primeros coches en las calles de Estados Unidos. En aquella época, todavía era sobre todo una novedad, ya que el primer automóvil funcional no se construyó hasta 1885 en Alemania; tenía limitaciones de velocidad, capacidad de carga y repostaje. A pesar de ello, numerosos empresarios se dieron cuenta rápidamente de su potencial. En 1895, Charles Duryea abrió la primera empresa de Estados Unidos dedicada a la fabricación de automóviles, llamada acertadamente Duryea Motor Wagon Company. Más o menos al mismo tiempo, un joven Henry Ford empezó a experimentar con automóviles para la empresa de Edison; su innovadora producción en cadena de montaje daría sus frutos más tarde, en 1903, cuando abrió la ahora conocida Ford Motor Company. Para entonces, había varios fabricantes de automóviles en Estados Unidos, ya que la industria automovilística estaba ganando terreno.

		Hubo muchos otros inventos y mejoras que se produjeron durante la Edad Dorada. Algunos eran prácticos, como los congeladores industriales, que ayudaban a almacenar y transportar alimentos (la versión doméstica vendría después), o los alimentos enlatados. También hubo importantes mejoras en las imprentas, que aumentaron la publicación de periódicos y libros. Otras fueron novedades o tuvieron valores de entretenimiento, como el fonógrafo de Edison (precursor del gramófono) o la cámara de George Eastman, que permitió generalizar el uso de la fotografía. Sin embargo, hay demasiadas innovaciones como para mencionarlas todas, ya que entre 1860 y 1890 se expidieron aproximadamente medio millón de patentes en Estados Unidos, lo que la convirtió en una de las naciones líderes en tecnología aplicada.

		Sin embargo, una cosa es cierta. Todos estos inventos, tanto los pequeños como los grandes, cambiaron poco a poco la forma de vivir del estadounidense medio. En solo un par de décadas, sus vidas cambiaron tanto que en 1900 estarían mucho más cerca de nuestro estilo de vida moderno que de la vida de los Padres de la Patria.

		El (re)nacimiento de la cultura estadounidense

		Antes de la Edad Dorada, la cultura estadounidense derivaba principalmente de sus influencias europeas. Tenía cierta singularidad, sin duda, pero solía quedar eclipsada por el Viejo Mundo. Sin embargo, esto empezó a cambiar a finales del siglo XIX, cuando la cultura de Estados Unidos comenzó a forjar su propio camino.

		Sería justo decir que este "renacimiento" tuvo sus bases en la difusión de la educación. Esto puede representarse en el número de escuelas secundarias, que pasó de apenas un centenar tras la guerra civil a unas 800 en 1880; en 1900, ya eran 6.000. El porcentaje de niños que asistían a la escuela también aumentó, de alrededor del 55 por ciento en la década de 1850 a cerca del 70 por ciento a finales de siglo. Además, las escuelas, que al principio solo se abrían en los centros urbanos, empezaron a aparecer también en los asentamientos más pequeños. En el camino, algunos estados comenzaron a introducir la educación obligatoria, fomentando la educación general de la nación.

		La mayoría de estas escuelas durante la Edad Dorada abandonaron la forma clásica de educación, que se basaba en las matemáticas superiores y las lenguas muertas. En su lugar, comenzaron a enseñar habilidades más útiles. Algunas se volcaron en la educación profesional, como la teneduría de libros y el uso de herramientas. Otras se mantuvieron firmes en la teoría, pero se basaron más en las necesidades de la vida cotidiana.

		La educación superior también se expandía, ya que las mejoras de la Revolución Industrial exigían más personas educadas para dirigir empresas cada vez más complejas, así como para trabajar en ingeniería y diseño mecánico. Así, la población estudiantil experimentó un espectacular aumento, pasando de unos 52.000 alumnos en 1870 a 157.000 en 1890. Se necesitaban nuevas universidades para albergar al creciente número de estudiantes, y muchas de ellas recibían el patrocinio de ricos empresarios. A pesar de ello, la educación, especialmente la superior, seguía estando cerrada a las mujeres, los afroamericanos y otras minorías. Incluso las familias trabajadoras más pobres carecían a veces de fondos para enviar a sus hijos a la escuela.

		A pesar de ello, la educación y la alfabetización en general iban en aumento. Esto permitió la proliferación de los periódicos, que eran la principal fuente de información y prácticamente el único medio de comunicación de masas disponible durante la Edad Dorada. Así, el número de periódicos se duplicó entre 1870 y 1890, y el número de suscriptores aumentó aún más. Aparte de la alfabetización, la tecnología de impresión también desempeñó un papel importante en la difusión de los periódicos.

		Además de difundir las noticias, el primer medio de comunicación de masas también fue importante en otros aspectos, como la publicidad. Al poder llegar a un público más amplio, cada vez más empresas intentaron comercializar sus productos en los periódicos, y empezaron a abrirse agencias especializadas en todo Estados Unidos. Incluso los políticos empezaron a utilizar los periódicos como una forma importante de difundir sus ideas y campañas. Por supuesto, la publicidad no era un invento completamente nuevo, ya que estas prácticas se remontan a la Inglaterra del siglo XVIII. Sin embargo, fue durante la Edad Dorada cuando se le dio más importancia.

		En el ámbito de las artes visuales, como la pintura o las obras literarias, los artistas estadounidenses se mantuvieron en el terreno de las tendencias globales, o, mejor dicho, europeas. Esto no quiere decir que carecieran de habilidad u originalidad, sino que sus obras se ajustaban a los movimientos artísticos generales. A finales del siglo XIX, muchos de los pintores de Estados Unidos adoptaron el impresionismo francés, siendo Theodore Robinson uno de los ejemplos más famosos. Un tema común en la pintura de la época eran los paisajes. Los escritores, por su parte, se inclinaban por el realismo, representando escenas de la vida cotidiana de forma que resultaran cercanas a los lectores. Otro tema común en la escritura era el comentario social, que abarcaba desde las cuestiones raciales y los efectos de la industrialización hasta la corrupción y la política encubierta. En este sentido, no hay mejor ejemplo que el ya mencionado Mark Twain, al que muchos consideran "el padre de toda la ficción estadounidense".

		

		
			[image: image]
		

		Espectáculo del Salvaje Oeste de Buffalo Bill en Italia, 1890. https://commons.wikimedia.org

		En todas las formas de arte, un tema común era el Salvaje Oeste. Las historias e imágenes de "indios y vaqueros", la domesticación de lo salvaje y una iconografía similar eran muy populares, con ejemplos destacados como Jack London en la literatura y Frederic Remington en el arte. Sin embargo, probablemente el ejemplo más conocido de los temas del oeste fueron los espectáculos itinerantes del Salvaje Oeste de Buffalo Bill. William F. "Buffalo Bill" Cody, antiguo cazador de bisontes, soldado y guía, creó una exposición itinerante, con numerosos artistas y recreaciones de famosos acontecimientos, que ofrecía a su público "una verdadera visión del Oeste" en sus ciudades. Su popularidad fue tan alta que se convirtió en un icono americano, y sus historias siguieron influyendo en las futuras representaciones del Salvaje Oeste. En realidad, fue en este tipo de artes escénicas donde la cultura de Estados Unidos comenzó a abrir su propio camino.

		De forma más tradicional y clásica, los teatros y las óperas fueron ganando en popularidad, especialmente en la Costa Este. El mejor ejemplo es la aparición de Broadway en Nueva York durante la década de 1880. Llegó a ser conocido como un distrito teatral, iluminado con glamurosa iluminación eléctrica, y un centro de actividades teatrales en Estados Unidos. Sin embargo, en aquella época, el teatro estadounidense seguía bajo una fuerte influencia británica, aunque las producciones empezaron a cambiar para satisfacer los deseos del público estadounidense.

		Los vaudevilles se pusieron de moda a finales de la década de 1870 y principios de la de 1880. Se trataba de espectáculos de variedades, en los que los artistas realizaban numerosos actos como malabares, canto, gimnasia, baile, etc. Estos espectáculos estaban pensados para atraer a un público amplio, de todas las edades y sexos. Tenían un poco de todo. Así, reflejaban toda la diversidad que se podía encontrar en una gran ciudad, todo bajo un mismo techo.

		Análogo era el circo ambulante, que proporcionaba entretenimiento a un público mucho más amplio, aunque no estaba necesariamente ligado a las zonas urbanas. Los circos presentaban a sus espectadores acróbatas, actos con animales, payasos, atletas e incluso los llamados "espectáculos de fenómenos", todo ello envuelto en una carpa móvil. Por supuesto, el circo como forma de entretenimiento era mucho más antiguo que la Edad Dorada, ya que sus raíces modernas se remontan a la Inglaterra de mediados del siglo XVIII. Sin embargo, a finales del siglo XIX en Estados Unidos ganó en popularidad y entró en su "edad de oro".

		Otro aspecto de las artes escénicas en el que Estados Unidos encontró su propia voz fue la música. Aunque la música clásica se seguía interpretando ampliamente, normalmente para las clases altas, el estadounidense medio empezó a desarrollar un gusto por lo que se convertiría en "música popular". Entre los estilos y géneros musicales que se desarrollaron destacan la música folclórica de los Apalaches, el blues y el ragtime, todos ellos exclusivos de Estados Unidos. Esta singularidad se debió a la mezcla de diferentes influencias, sobre todo ritmos africanos, cantos de trabajo de los esclavos, canciones cristianas, himnos ingleses y música de violín escocesa e irlandesa. En el caso del ragtime, también se filtró una influencia clásica, siendo el piano la principal. Por supuesto, había otras influencias, ya que los nuevos inmigrantes se sumaron a estos géneros. Se convirtieron en la base de la llamada "música popular", que evolucionó durante el siglo XX hacia nuevos géneros como el jazz, el rock and roll, el country, el bluegrass, el soul y muchos más.

		En la década de 1890, la popularidad de estos géneros musicales se disparó. Fue entonces cuando la industria musical de Estados Unidos se convirtió en un negocio por primera vez. En ese momento, Nueva York era el centro de la edición musical con su famoso Tin Pan Alley, que era un colectivo de numerosos editores y compositores que tenían su sede en Manhattan. Sin embargo, la publicación de música era una empresa muy diferente a la actual. A pesar de que ya se había inventado el fonógrafo, no se demandaba el audio grabado. En su lugar, estas empresas musicales imprimían hojas para piezas específicas, que luego vendían a los artistas intérpretes de todo Estados Unidos. Y la demanda era alta, ya que muchos estadounidenses buscaban su entretenimiento en los salones de baile.

		En esos salones se reunían multitudes para bailar y divertirse, acompañados por los sonidos de diversos géneros de música popular. En cierto modo, fueron los precursores de los clubes nocturnos actuales. A finales del siglo XIX, era habitual que todos los pueblos y ciudades tuvieran al menos un salón de baile.

		Además, los salones, las tabernas, los bares y los clubes sociales de caballeros eran lugares donde la gente se reunía para socializar y beber. El nombre exacto de estos establecimientos variaba según la clase social, la región y las influencias migratorias, pero todos tenían varios rasgos comunes. El principal era que servían bebidas alcohólicas, normalmente cerveza y whisky. Aparte de eso, era habitual que los clientes cotillearan, discutieran sobre sus trabajos y posibles sindicatos y jugaran a diversos juegos, como las damas, el ajedrez y las cartas. Otro rasgo común era que los clientes solían ser hombres, hasta el punto de que algunos establecimientos incluso prohibían la entrada a mujeres y niños, al menos de frente.

		Los movimientos antialcohólicos solían señalar a estos bares y salones como antros de maldad y alcoholismo. Sin embargo, la mayoría de los clientes eran hombres pobres de clase trabajadora, por lo que en realidad no tenían demasiado dinero para gastar. La función principal de estos establecimientos era la socialización y el ocio de los hombres trabajadores. Por ello, no es de extrañar que en 1900 hubiera alrededor de 325.000 establecimientos de bebida y socialización en todo Estados Unidos.

		La búsqueda de ocio y entretenimiento también condujo a la formación de otro aspecto definitorio de la cultura de Estados Unidos: los deportes para espectadores. Uno de los primeros fue el béisbol, que evolucionó a partir de un juego británico similar en la década de 1840. Sin embargo, en aquella época era un mero pasatiempo. En 1869 se formó el primer equipo profesional: los Cincinnati Red Stockings. Pronto le siguieron ligas profesionales, sobre todo la Liga Nacional de Clubes de Béisbol Profesional (la actual Liga Nacional) y la Liga Americana de Clubes de Béisbol Profesional (la actual Liga Americana). La popularidad del béisbol puede ser atestiguada por el récord de asistencia de los Philadelphia Phillies en 1895. Aquella temporada reunieron a casi 500.000 espectadores en total.
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		Un cuadro de jugadores de béisbol practicando (1875). https://commons.wikimedia.org

		Otros deportes también eran populares. Por ejemplo, el fútbol americano, una forma modificada de fútbol y rugby, tuvo su primer partido universitario profesional en 1869. Un "invento" ligeramente posterior fue el baloncesto. Fue ideado en 1891 por el Dr. James Naismith, un instructor de educación física que quería crear un deporte que pudiera jugarse en interiores durante el invierno. A finales de la Edad Dorada, los tres deportes, así como muchos otros "más pequeños", reunían legiones de fieles seguidores, que veían los partidos mientras apoyaban febrilmente a sus equipos favoritos. Para entonces, los deportes se habían convertido en una parte ineludible de la industria del entretenimiento en la sociedad estadounidense.

		Por último, la cocina de Estados Unidos se transformó durante la Edad Dorada. Hay muchos platos que lo ejemplifican, con gran variedad regional. Sin embargo, es probable que los perros calientes (o frankfurts, como se conocían en la época) y las hamburguesas sean quizás los más sinónimos de la comida estadounidense. Ambas estaban muy influenciadas y basadas en las raíces alemanas, y son rápidas y fáciles de hacer. Como tales, resultaron ser las candidatas perfectas para el futuro desarrollo de la comida rápida, al igual que la pizza italiana, que también se popularizó durante esta época. Aparte de la comida, los refrescos carbonatados ganaron popularidad a finales del siglo XIX. Probablemente baste mencionar que uno de los refrescos más famosos del mundo, la Coca-Cola, fue inventado en 1886 por John S. Pemberton. En esa época aparecieron otras tónicas y refrescos similares, pero no hay otro tan inequívocamente americano como una Coca-Cola helada.

		

	
		Conclusión: Fundamentos para un nuevo siglo

		

		La Edad Dorada fue una época crucial en la historia de Estados Unidos. Fue un periodo en el que Estados Unidos pasó de ser una nación agraria y rural a un país cada vez más urbanizado e industrial. Cristalizó el panorama político de dos grandes partidos, que cimentaron las bases de la política interior y exterior. Uno apoyaba el libre mercado y las grandes corporaciones, mientras que el otro era partidario de ampliar el poder y la influencia más allá de las fronteras de Estados Unidos. Estas siguen siendo la columna vertebral de la nación estadounidense hasta el día de hoy.

		Desde el punto de vista social, fue un periodo en el que tanto la clase trabajadora como la de cuello blanco cobraron protagonismo, mientras que los afroamericanos y las mujeres apenas empezaban a luchar por sus derechos. Estas cuestiones, junto con los derechos de los nativos americanos, que fueron totalmente ignorados en aquella época, son problemas que todavía afectan a la sociedad estadounidense.

		Desde el punto de vista económico, fue un periodo de altibajos, en el que la producción global y la riqueza aumentaron. Sin embargo, fue una época de grandes crisis económicas y de aumento de la disparidad de la riqueza. También fue una época de auge de los inventos y la tecnología, lo que provocó aún más cambios.

		Incluso la forma de vida de los estadounidenses cambió. Empezaron a leer más, a ver deportes y a escuchar música popular mientras vivían en ciudades y viajaban en trenes y tranvías. Hacían más compras, incluso desde sus casas, mientras buscaban formas de entretenerse. Sus vidas se hicieron más largas y saludables, y la gente se volvió más educada.

		Todos estos cambios y transformaciones tenían su lado bueno y su lado malo, y algunos eran incluso contradictorios. Así, los últimos años del siglo XIX se convirtieron en una época tanto de prosperidad como de pobreza, de derechos y de discriminación, de desaparición y de renacimiento cultural. Así pues, representan la Edad Dorada en pocas palabras.

		Sin embargo, es un error pensar que Estados Unidos fue la única nación de finales del siglo XIX que tuvo este tipo de desarrollos. Muchos de los rasgos mencionados también estaban presentes en la época victoriana (1837-1901). Gran Bretaña experimentó un renovado incremento de la producción industrial en la segunda mitad del siglo XIX, el aumento de las grandes empresas y corporaciones, y la expansión colonial impulsada por el imperialismo. Otra similitud fue el hecho de que la política británica también estaba gobernada por dos grandes partidos políticos, ya que era una monarquía parlamentaria. Incluso su calidad de vida experimentó un aumento similar, ya que la población se duplicó en la mayor parte de la nación. Junto a ello, la educación también se desarrollaba rápidamente. Sin embargo, mientras que Estados Unidos considera este periodo como "dorado", la mayoría de los británicos piensan en la época victoriana como "oro".

		Asimismo, muchos en Francia consideran su Belle Époque (1880-1914) como un periodo de prosperidad y crecimiento económico. Aunque fue menor que el de Gran Bretaña o Estados Unidos, siguió siendo considerable. Francia también expandió su imperio colonial bajo el velo del imperialismo, aunque su escenario político interno estaba lleno de más de dos partidos. Sin embargo, este periodo de la historia de Francia está ligado sobre todo a su auge cultural, ya que París era la capital artística del mundo. El resto de la nación cosechó los frutos de los avances científicos, que permitieron una vida más sana y larga.

		Las similitudes entre las historias de Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia pueden resultar algo sorprendentes, pero hay otras dos naciones cuyo parecido histórico con Estados Unidos es aún mayor. Esos países son Alemania y Japón. A diferencia de Francia y Gran Bretaña, estas dos naciones no eran grandes potencias imperiales ni importantes precursores en tecnología e industria antes de las últimas décadas del siglo XIX. Sin embargo, al igual que Estados Unidos, se alzaron para desafiarlas como grandes potencias.

		Durante su periodo Meiji (1868-1912), Japón pasó de ser una nación atrasada con respecto al mundo occidental a una fuerza imperial respaldada por una impresionante industria en cuestión de décadas. A esto le siguió la ampliación de la educación, el auge de la cultura y el aumento de la calidad de vida. Otras similitudes con Estados Unidos residen en el hecho de que, antes de esta época, Japón llevaba una política aislacionista, aún más pronunciada que la de Estados Unidos. Además, Japón consideraba que el este de Asia debía ser su dominio, y buscaba colonias para establecerlas en sus alrededores.

		Las similitudes entre la Edad Dorada y la época del Imperio alemán (1871-1914) comienzan con sus inicios. Alemania se unificó al concluir la guerra franco-prusiana en 1871. Aunque no fue lo mismo que la guerra civil, tiene algunas similitudes con ella. Después de la guerra, Alemania experimentó un rápido renacimiento industrial, quedando por detrás de Gran Bretaña y Estados Unidos en la década de 1900. También buscaba su lugar en el mundo de las potencias imperiales, de forma similar a Estados Unidos, al tiempo que disfrutaba de los efectos positivos de los avances tecnológicos y científicos. Cabe mencionar que el Estado alemán también tenía una postura algo dudosa hacia las minorías, en particular hacia los judíos y los polacos, aunque no era tan pública como en Estados Unidos.

		En general, está claro que Estados Unidos no fue un hecho aislado en la historia del mundo. Por aquel entonces, el globalismo se encontraba en su fase inicial, ya que las naciones se iban conectando intrínsecamente y se hacían dependientes unas de otras, lo que puede verse en el hecho de que las dos crisis económicas de 1873 y 1893 afectaron a todas las naciones mencionadas. No obstante, Estados Unidos tenía su singularidad, que se manifestaba sobre todo en su tremenda inmigración, con "nuevos americanos" procedentes incluso de todos los países mencionados.

		Una cosa queda clara: los Estados Unidos modernos tienen sus raíces en la Edad Dorada, cuya importancia en la formación de la nación americana solo es superada por la época revolucionaria. Las prácticas e ideas nacidas durante esta época dieron forma a los Estados Unidos actuales. Por ello, podría afirmarse que la Edad Dorada fue la base de los Estados Unidos del nuevo siglo.
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